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Las urbanizaciones residenciales extensivas de baja densidad tienen un gran impacto territorial en el ámbito 
metropolitano de la ciudad de Barcelona. Esto es debido principalmente al gran consumo de suelo que suponen, su 
diseminación y la proporción que representan respecto a la urbanización compacta. La relevancia de este fenómeno 
justifica por lo tanto el interés de su estudio. Este trabajo se centra en el análisis de tres de los factores que inciden en 
su relación con el territorio metropolitano y en su configuración interna. En primer lugar, se indaga en el proceso de 
formación de estos conjuntos a través del estudio de fuentes documentales históricas relativas a las infraestructuras y 
la división parcelaria, así como mediante datos geomorfológicos. En segundo lugar, se analizan las acciones 
individuales que contribuyeron a su forma interna, con relación al reparto del suelo y las características comunes de 
sus edificaciones. Finalmente, se ponen en evidencia las incorporaciones de carácter colectivo que han ido 
apareciendo a lo largo de su evolución. La lectura conjunta de los tres apartados ilustra de qué manera la repartición 
previa del suelo, las infraestructuras históricas y la topografía influyeron decisivamente en la definición de los límites 




Low-density extensive residential urbanizations (the so-called urbanizaciones) have a substantial regional impact in 
the metropolitan area of Barcelona. This is due to the wide area of land that they consume, their disseminate location 
through the territory and the proportion on the total of urbanized area. Therefore, their significance justifies their 
relevance as a case of study. This research focuses on analyzing three of the fundamental factors that influenced the 
territorial integration and the internal organization of this kind of urban tissue. Firstly, the study explains the creation 
process of these settlements by examining historical sources regarding their historical infrastructures and land 
subdivision as well as geomorphological data. Secondly, it analyzes the individual actions that contributed to its internal 
organization, concerning the morphological common characteristics of its plots and building typologies. The last part of 
the research addresses the collective additions that appeared during its evolution. When put together, these three 
factors illustrate how the previous land subdivision, the historical infrastructures, and the topography had a decisive 
influence on the definition of the physical boundaries of this urbanizaciones, as well as in their internal configurations 
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1. Las urbanizaciones residenciales de baja densidad como objeto de estudio  
El presente trabajo aborda un fenómeno de crecimiento urbano que se ha extendido con mucha intensidad en la Barcelona metropolitana 
desde la segunda mitad del S. XX hasta nuestros días: las urbanizaciones residenciales de baja densidad. Este tipo de crecimiento plantea 
importantes problemas urbanos, entre ellos su falta de integración y conexión territorial y su deficiente configuración de conjunto, responsable 
de su déficit de cualidades urbanas. Esta problemática se ha ido acentuando con el paso del tiempo y la evolución física y social de estos 
tejidos y del contexto metropolitano. 
Su encaje urbano en el territorio metropolitano de Barcelona es por lo tanto una cuestión pendiente actualmente. Debido a la magnitud del 
fenómeno, en tamaño y extensión ocupada, y a los recursos limitados de los que disponen las administraciones para intentar darle una salida, 
serán necesarias operaciones urbanísticas que incidan en los asuntos más estratégicos para, poco a poco, ir revertiendo la situación.  
1.1 Cualidades del tipo de crecimiento urbano 
1.1.1 Características principales 
Este estudio se centra en un tipo concreto de crecimiento extensivo residencial de baja densidad, denominado popularmente como 
urbanización, muy extendido en el ámbito metropolitano de Barcelona.  
Algunas de las características más significativas de esta tipología de crecimiento urbano son su función casi exclusivamente residencial y el 
predominio del espacio privado respecto al espacio público. Se trata de crecimientos fácilmente identificables, bien delimitados y a menudo 
aislados de los núcleos urbanos y donde la vivienda aislada unifamiliar es la tipología dominante. 
1.1.2 Catalizadores del fenómeno 
En los diferentes estudios dedicados a este tipo de ocupación del suelo, se identifican dos fenómenos como catalizadores principales en 
Cataluña. 
En primer lugar, la expansión de las ciudades ligada ya desde el siglo XIX al desarrollo de los medios de transporte y las comunicaciones, 
primero el ferrocarril y posteriormente el automóvil. Progresivamente, los centros de producción y residenciales se han ido desligando de la 
ciudad hasta generar crecimientos de tipo suburbano fragmentados en función del trazado de las autopistas metropolitanas (MUÑOZ en 
INDOVINA, 2007).  
Por otro lado, la parcelación de fincas rústicas en operaciones que van desde la burda división del terreno a ejemplos más sofisticados de 
intentos de ciudad-jardín. Estas operaciones respondían a la necesidad de recuperar un espacio en contacto con la naturaleza por parte de los 
habitantes de la ciudad, sobre todo por aquellos pertenecientes a las primeras migraciones venidas de entornos rurales. El aumento de las 
rentas familiares en los años 60 y 70 facilitó la promoción del modelo de segunda residencia de “la casa i l’hortet”, caracterizado por el uso de 
la tipología de vivienda unifamiliar (BARBA y MERCADÉ, 2006). 
1.2 Estado del arte 
El fenómeno de la baja densidad en el ámbito metropolitano de Barcelona ha sido tratado por varios autores desde diferentes puntos de vista.  
Algunos citan y contextualizan estos tejidos residenciales dentro del mosaico del ámbito metropolitano de Barcelona. Manuel de Torres y 
Capell (La formació de la urbanística metropolitana de Barcelona, 1999) lo hace dentro del proceso de formación urbanística metropolitana del 
área de la costa entre Montgat y Castelldefels y desde su contexto normativo urbanístico desde los años 30. Antonio Font, Carles Llop y Josep 
Maria Vilanova (La construcció del territori metropolità, 1999) lo hacen a partir de una lectura más física en su análisis de la morfogénesis de la 
región urbana de Barcelona y su contextualización en diferentes sistemas urbanos territoriales. 
Otros autores han tratado el fenómeno desde el estudio específico de la baja densidad, de manera general o en contextos metropolitanos como 
el de Barcelona. Así Francesc Muñoz (2004) dedica su tesis doctoral a la producción residencial de baja densidad en la provincia de Barcelona 
entre 1985 y 2001, poniendo de manifiesto el peso transcendental que han tenido las urbanizaciones extensivas de baja densidad en el 
crecimiento residencial en los últimos años del S. XX. Joan Barba y Montserrat Mercadé (Les urbanitzacions a la provincia de Barcelona: 
localització i característiques dels sistemes de baixa densitat residencial, 2006) presentan una visión general muy completa del número, 
posición y estado de estas urbanizaciones a principios de la década del año 2000. También Francesco Indovina (La ciudad de baja densidad. 
Lógicas, gestión y contención, 2007) y el mismo Francesc Muñoz (Estratègies vers la ciutat de baixa densitat: de la contenció a la gestió, 2011) 
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han tratado el tema en sendas monografías con artículos de expertos que no solo analizan estos tejidos, sino que en algunos casos apuntan 
posibles soluciones. 
Los efectos de las urbanizaciones de baja densidad son tan acusados en algunas zonas del territorio metropolitano de Barcelona que existen 
también obras que analizan aéreas específicas y dan una visión más detallada de sus particularidades. En el caso del Maresme, donde el 
fenómeno condiciona fuertemente el crecimiento de las ciudades, el Institut d'Estudis Regionals i Metropolitans de Barcelona dedicó el número 
23 de su revista Papers al planeamiento urbanístico y la problemática territorial (1995) de esta comarca. También Pere Lleonart y Ángela 
García (El Maresme: una visió immobiliària, 1996) analizan su evolución inmobiliaria hasta finales de los años 90 del siglo XX. Parece que 
desde la administración metropolitana también hay una preocupación por este fenómeno, y los Servicios de Ordenación Urbanística de la 
MMAMB han hecho algunos estudios sobre poblaciones o zonas donde esta problemática es estructural, como Corbera de Llobregat (Estudi 
Urbanístic sobre les urbanitzacions de Corbera de Llobregat, 2011) 
1.3 Relevancia del caso de estudio 
1.3.1 Exposición de la magnitud del fenómeno 
 
Figura 1-1  Localización de las urbanizaciones en la provincia de Barcelona 
BARBA, MERCADÉ, 2001 
 
En las últimas décadas las urbanizaciones de baja densidad han tomado una gran importancia en el ámbito metropolitano de Barcelona. Entre 
1987 y 2001 se construyeron 67.000 viviendas unifamiliares nuevas, lo que representa un 56% del parque unifamiliar de la provincia. En este 
periodo la región Metropolitana de Barcelona registró un 51% del total de viviendas unifamiliares construidas en Cataluña. Estos crecimientos 
se concentraron sobre todo en ciudades intermedias de entre 5.000 y 50.000 habitantes (MUÑOZ, 2004). 
Es además un fenómeno que, aunque extendido en todo el territorio catalán, tiene una especial incidencia en la Provincia de Barcelona, donde 
según el estudio de Barba y Mercadé de 2006 (basado en la Enquesta d’Infraestructura i Equipament Local 1991-3), se contabilizaron 1.142 
urbanizaciones de un total de 1.522 en toda Catalunya. En las 806 urbanizaciones que se utilizaron para el estudio, se estimó una población 
potencial de más de 450.000 habitantes (BARBA y MERCADÉ, 2006) 
Por lo tanto, nos encontramos ante un fenómeno de un gran impacto territorial, no solo por el gran consumo de suelo que supone y su 
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Figura 1-2  Ambientes urbanos (1) versus paisajes de baja densidad (2) en la provincia de Barcelona 
FONT, A., LLOP, C., VILANOVA, J.M., 1999 
 
Aunque en la actualidad estos tejidos se han delimitado desde las administraciones municipales y su expansión está controlada, en una gran 
parte aún hay muchas parcelas sin edificar y algunos estudios han constatado que los municipios con este tipo de urbanizaciones crecen unas 
10 veces más rápido que aquellos sin éstas. Se trata por lo tanto de un fenómeno que no va a revertir, sino más bien al contrario, puede 
acrecentarse en los próximos años puesto que la demanda de estas tipologías de vivienda sigue aún viva. 
1.3.2 Problemática asociada 
Estos tejidos llevan asociada una problemática que ha sido estudiada en profundidad por otros autores. En muchos casos ésta es debida a dos 
características muy presentes en su configuración formal: la dispersión entre asentamientos y su baja densidad. 
El modelo de asentamientos disperso se debe principalmente a la falta de planeamiento territorial de la época en que surgieron estos tejidos. 
La baja densidad en general, y estas urbanizaciones en particular, tiene consecuencias notables en diferentes campos, desde la movilidad y 
accesibilidad del conjunto hasta la manera en que sus habitantes se relacionan entre ellos.  
En algunos casos estos problemas se han visto agravados por la tendencia al cambio de segunda a primera residencia que se ha dado en las 
últimas dos décadas gracias a la mejora de las infraestructuras de comunicación. Este hecho ha tenido como consecuencia un incremento de 
la población y cambios en su composición demográfica (como el envejecimiento de los propietarios que han decidido quedarse como 
residentes habituales), así como nuevas demandas de servicios e instalaciones asociadas a la consolidación de la primera residencia.  
A continuación, se detallan en cuatro grupos los problemas encontrados más comúnmente: 
a. Falta de vínculos con el territorio 
Estos tejidos se organizan normalmente en sistemas aislados morfológica y funcionalmente, con una accesibilidad dependiente del vehículo 
privado. La movilidad asociada aumenta a medida que crece la tendencia de conversión de segunda a primera residencia. Se trata de un 
fenómeno que, motivado por la mejora de las comunicaciones, se da en municipios cada vez más alejados de los centros de actividad. Esto 
supone el incremento de los desplazamientos en coche privado, que saturan el sistema sobre todo en horas punta.  
La falta de coherencia con el mapa administrativo hace que en muchos casos nos encontremos con urbanizaciones trans-municipales. Debido 
a la poca visión de conjunto de algunas administraciones locales esto supone una gran dificultad en su administración y gestión, que trae 
consigo problemáticas como la falta de equipamientos y servicios, que en muchos casos se reparten de manera muy irregular dentro de un 
mismo municipio y sin tener en cuenta las posibles sinergias que se podrían establecer con otras areas administrativas.  
b. Déficit de cualidades urbanas 
Además de su falta de relación con el territorio, estos tejidos tienen como característica principal su falta de estructura interna. Son el producto 
de operaciones inmobiliarias especulativas hechas por particulares, sin el control debido de la administración. Esto dio como resultado 
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c. Coste elevado de gestión 
En el plano económico, se sabe que el 92% de las urbanizaciones y el 97,5% de las parcelas están reconocidas en el planeamiento 
urbanístico, lo que demuestra que se trata de una realidad asumida, consolidada e irreversible. Aun así, en 2001 solo un 52% de las 
urbanizaciones habían sido recibidas por los ayuntamientos (un 55% de las parcelas) y en muchos casos la recepción era parcial. Esto indica 
las dificultades (económicas, de gestión, etc…) que implica para la administración pública local la gestión de estos crecimientos: se estima que 
para subsanar el déficit de infraestructuras se tendrían que invertir unos 1.000 M€ (12.000 € /parcela), con un coste medio de mantenimiento 
por parcela de 500 €/año. Por este motivo los criterios de recepción por parte de los ayuntamientos se han ido haciendo cada vez más 
restrictivos (BARBA, MERCADÉ, 2006). 
d. Coste medioambiental y social 
En el plano medioambiental y social, el gran consumo de suelo tiene un impacto negativo claro sobre el medioambiente y los recursos 
naturales, destruyendo paisajes y elementos singulares. Además, la transformación del paisaje y la actividad humana incrementan el riesgo de 
inundaciones e incendios. Finalmente, la falta de identidad de estos asentamientos, que en su mayoría han sido construidos a partir de la suma 
de acciones individuales, lleva al desarraigo social y la pérdida de pertenencia, así como a la debilitación de los valores de sostenibilidad social. 
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2. Motivación del estudio 
Nos encontramos delante de un fenómeno urbano de mucha relevancia y que se ha extendido con una gran intensidad en el territorio 
metropolitano de Barcelona. Su impacto no se limita únicamente al gran consumo de suelo que conlleva: se trata además de crecimientos que 
con el paso del tiempo se han ido consolidando, pasando de “la caseta i l’hortet” de fin de semana de los años 70 a zonas de primera 
residencia en la actualidad.  
La transformación de las edificaciones de estos tejidos a primera residencia es además una tendencia en alza, ya que sigue existiendo 
demanda de este tipo de conjuntos urbanos y la edificación en muchos de ellos aún no está consolidada por lo que todavía hay muchas 
parcelas susceptibles de ser construidas.  
El objetivo de este trabajo es estudiar algunas de las cuestiones fundamentales que inciden en la integración urbana de estas urbanizaciones 
en el territorio metropolitano y en su configuración urbana interna, como paso previo para determinar estrategias que permitan mejorar sus 
cualidades urbanas. 
2.1 Metodología y origen de las fuentes documentales 
La investigación se divide en los tres capítulos listados más abajo, cada uno de los cuales se dedica a un aspecto específico relacionado con la 
integración urbana de estos conjuntos en el ámbito metropolitano de Barcelona.  
En primer lugar, se han estudiado algunos de los parámetros que incidieron en su origen, para entender cómo se formaron estas 
urbanizaciones. La investigación se centra en los factores que determinaron su localización y su forma física de conjunto: las infraestructuras, 
tanto de primer orden como locales, las características geomorfológicas de los terrenos sobre los que se construyeron y las características de 
la división previa del suelo.  
En segundo lugar, se explican las aportaciones que se han hecho desde la iniciativa individual a la construcción del conjunto. En este apartado 
se ha prestado atención a los elementos privativos que por agregación han constituido estos conjuntos residenciales. 
Por último, se ha dedicado un capítulo a los procesos de incorporación de elementos de carácter colectivo, con el fin de identificar aquellos con 
capacidad y potencial para integrar lugares de intercambio social a estos conjuntos.  
Se trabajan estas cuestiones a partir de 6 casos de urbanizaciones residenciales extensivas de baja densidad pertenecientes al ámbito 
metropolitano de Barcelona, de los que se han recopilado fuentes documentales diversas que han permitido su comparación. 
El grueso de las fuentes documentales históricas se ha utilizado en el primer capítulo, dedicado al origen, localización y forma física del 
conjunto, y se explican con más detalle en este apartado. Para todos los casos se ha utilizado como base la cartografía digital a escala 
1:25.000 disponible en línea del Institut Cartografic de Catalunya (ICC), así como la cartografía catastral digital a escala 1:5.000 disponible en 
línea en el Portal de la Dirección General del Catastro.  
Los capítulos segundo y tercero se centran en cuestiones relativas a la configuración interna de las urbanizaciones y por lo tanto se ha 
necesitado trabajar a un a escala menor a partir de la selección de muestras de estudio. Por este motivo se ha utilizado una combinación de 
cartografía digital a escala 1:5.000, 1:2.000 y 1:1.000, ortofotos y vuelos actuales e históricos del ICC y el Área Metropolitana de Barcelona 
(según su disponibilidad). 
2.2 Selección y delimitación de los casos de estudio 
Con el fin de ejemplificar e ilustrar las tres cuestiones que se tratan en este trabajo se han seguido unos criterios de selección y delimitación lo 
más claros posibles, apoyados por la experiencia de otras obras para definir los parámetros que convenía tener presentes. 
2.2.1 Criterios de selección  
La selección de los casos de estudio se ha hecho intentando obtener el mayor número posible de casuísticas, para lo que se han seguido 
cuatro criterios de selección principales: su posición y distancia respecto a Barcelona y otros núcleos urbanos de tamaño mediano, su tamaño, 
su contexto geográfico y su época aproximada de nacimiento. 
Se trata de características que tienen un impacto directo sobre la configuración de estos crecimientos y que son fácilmente detectables y 
verificables a simple vista sobre el plano o con una mínima investigación. 
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Los casos de estudio seleccionados han sido, de norte a sur, las urbanizaciones de los términos municipales de Lliçà d’Amunt y de Vall (que se 
tratarán como un solo conjunto), Rubí, Alella, el barrio de Les Planes (a caballo entre Vallvidrera y Sant Cugat del Vallés), Corbera de Llobregat 
y Olivella. A continuación, se profundiza en los criterios utilizados para su selección. 
a. Posición: distancia y conectividad respecto a Barcelona y otros núcleos urbanos medianos 
 
Figura 2-1 Posición y distancia respecto a Barcelona y otras ciudades de tamaño intermedio de los casos de estudio 
Elaboración propia 
 
La posición de las urbanizaciones respecto a centros urbanos mayores (figura 2-1) condiciona en cierta medida su nivel de aislamiento o de 
integración territorial. Cuando nos referimos a su posición no lo hacemos únicamente en términos de distancia (medida según el trayecto por 
carretera), sino también desde el punto de vista de su conectividad a las grandes infraestructuras. Los casos de estudio seleccionados se 
pueden organizar en cuatro grandes grupos. 
En primer lugar encontramos el caso de Les Planes, situada en su mayor parte dentro del término municipal de Barcelona y a unos 5 km de 
distancia del centro de Sant Cugat del Vallés. Aunque la Autopista de Montserrat cruza estas urbanizaciones y existe una carretera que 
conecta los dos municipios, el acceso en tren es el más significativo. 
El segundo grupo lo integran las urbanizaciones de Alella y Corbera de Llobregat, que se sitúan a una distancia de 15 km y 22 km de 
Barcelona respectivamente. También tienen la característica común de pertenecer a sistemas urbanos continuos. En el caso Alella se trata del 
sistema del Maresme Sud, formado por un rosario de pequeñas poblaciones paralelo a la costa en el que encontramos fuertemente 
representado el fenómeno de la baja densidad. Corbera por otro lado forma parte del sistema de municipios a lo largo del delta y la parte baja 
del rio Llobregat. 
Las urbanizaciones de Rubí también se sitúan a 15 km de Barcelona. En este caso sin embargo tienen como referencia los centros urbanos de 
tamaño medio de Terrassa y el mismo Rubí, y por lo tanto una dependencia menor de la ciudad de Barcelona. 
El último grupo lo forman las urbanizaciones de Lliçà d’Amunt y de Vall y Olivella. Además de ser los ejemplos que se sitúan más lejos de la 
ciudad de Barcelona (24 km y 50 km respectivamente) comparten su aislamiento respecto a otros núcleos urbanos de una cierta magnitud. 
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Se ha intentado también promover la diversidad respecto a la extensión que ocupan estas urbanizaciones (Figura 2-2). Así encontramos 
grupos de urbanizaciones de tamaño reducido como en el caso de Alella (190 ha) y Les Planes (234 ha), medio como Olivella (478 ha) y 
grande en Lliçà d’Amunt y de Vall (766 ha), Rubí (801 ha) y Corbera de Llobregat (946 ha).  
 
Figura 2-2 Perímetro para cada caso de estudio, ordenados de menor a mayor tamaño 
Elaboración propia 
 
c. Contexto geográfico 
 
Figura 2-3 Contexto geográfico de los casos de estudio 
Elaboración propia 
La topografía de los terrenos donde se asientan estos crecimientos normalmente tiene un impacto significativo en la configuración formal 
interna y de sus límites, así como su facilidad de acceso a éstas. En este caso se pueden ordenar también los ejemplos en diferentes grupos 
según el contexto geográfico en el que se encuentran. (Figura 2-3) 
En primer lugar, encontramos Les Planes y Alella, situadas sobre las vertientes paralelas al mar de la Serralada Litoral del ámbito cercano de la 
ciudad de Barcelona. Las urbanizaciones de la primera se orientan hacia el valle de la Riera de Vallvidrera, perpendicular a la línea de costa y 
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sobre la vertiente norte de Collserola que cae hacia Sant Cugat. En el caso de Alella las urbanizaciones están expuestas hacia el mar, sobre la 
ladera sur de la Serralada. 
Un segundo grupo lo conforman Rubí y Lliçà d’Amunt y de Vall. Todas ellas tienen en común su posición cercana a un valle fluvial de una cierta 
importancia: el de la riera de Rubí y de Tenes respectivamente. Se trata de un terreno irregular que va ganando pendiente conforme se aleja 
del llano del valle. 
Por último, Corbera de Llobregat y Olivella se sitúan dentro de sistemas de sierras (la del Ordal y la del Garraf respectivamente) y por lo tanto 
en una posición más aislada que los otros casos de estudio. 
 
d. Época de aparición y evolución 
A pesar de que en general la expansión del fenómeno de las urbanizaciones se dio a partir de los años 70 del siglo XX, esta afirmación se 
puede matizar. Se ha intentado escoger casos de estudio que manifiestamente tenían su origen o habían seguido pautas de evolución 
diferentes en el tiempo. Esto se hizo mediante la consulta de imágenes aéreas históricas disponibles en el ICC y el AMB, las estadísticas del 
IDESCAT y alguna fuente bibliográfica adicional (planeamientos municipales y otros). 
En el caso de Les Planes, sus urbanizaciones ya fueron identificadas como crecimientos de urbanización marginal por Joan Busquets en su 
tesis doctoral “Las coreas de Barcelona. Un estudio sobre la urbanización marginal”. Gracias a este trabajo sabemos que el origen de éstas es 
en realidad una antigua parcelación de ciudad Jardín. 
En el caso de Corbera de Llobregat, Rubí y Alella se ha llegado a la conclusión de que comparten un patrón de crecimiento parecido. Las 
urbanizaciones fueron parceladas al final de los años 50 o principios de los 60 y se fueron consolidando de manera sostenida hasta los años 
90. 
Por último, Olivella y Lliçà d'Amunt y de Vall, las dos urbanizaciones más alejadas de Barcelona, se parcelaron en los años 60 pero no 
experimentaron un crecimiento significativo hasta los años 90.  
2.2.2 Criterios de delimitación de las urbanizaciones 
Para este estudio  se han tenido en cuenta las urbanizaciones aisladas respecto a los núcleos de población principales. Al ser crecimientos 
desconectados respecto a los núcleos de población históricos presentan la problemática más compleja de integración urbana.  
En los casos de estudio en los que se dan grupos de urbanizaciones aisladas como en Alella, Corbera de Llobregat y Lliçà d’Amunt y de Vall, 
se han seleccionado aquellas urbanizaciones que había establecido algún vínculo entre ellas. 
Finalmente, para definir su perímetro se han utilizado los límites de la cartografía digital del catastro urbano, disponible en línea en la página de 
catastro. En algunas ocasiones, sin embargo, se ha adaptado ligeramente este límite para englobar parcelas que a pesar de no estar 
catalogadas como urbanas en la práctica formaban parte de la urbanización. 
En todo caso se ha de entender que los límites presentados en este estudio se han trazado con el fin de permitir un análisis equitativo de todos 
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3. Los factores que incidieron en su origen: localización y forma física de conjunto 
Para entender las dinámicas actuales de las urbanizaciones del ámbito metropolitano de Barcelona es importante comprender primero en 
detalle su proceso de formación. Las obras escritas hasta el momento sobre el tema identifican su origen en los terrenos rurales de las coronas 
metropolitanas de Barcelona situados dentro del campo de influencia de nuevas infraestructuras, en su mayoría de los años 70.  
Se trataba además de operaciones inmobiliarias llevadas a cabo por particulares que buscaban el máximo rendimiento económico, omitiendo 
las obligaciones de cesiones de espacios públicos y urbanización requeridas por la ley. De hecho, la Ley del Suelo Española de 1956, de la 
cual vemos un extracto más abajo, indicaba claramente las obligaciones y restricciones de los propietarios que querían parcelar sus terrenos 
de rústica. Esta ley, muy avanzada para su tiempo y el contexto político en que se dio, no llegó a aplicarse de manera efectiva debido a la 
debilidad de las instituciones de ámbito local y provincial, encargadas de aplicarla a través de Planes Parciales: 
III. El régimen jurídico del suelo encaminado a asegurar su utilización conforme a la función social que tiene la propiedad resulta el cometido 
más delicado y difícil que ha de afrontar la ordenación urbanística. Y se impone sin embargo efectuarlo, precisamente porque si la propiedad 
privada ha de ser reconocida y amparada por el Poder Público, también debe armonizarse el ejercicio de sus facultades con los intereses de la 
colectividad. 
Diversos problemas relativos al suelo requieren solución, y entre otros los siguientes: (…) 
(…) El beneficio que puede obtenerse de transformar terreno rústico en solar es perfectamente lícito siempre que sea el propietario que haya 
costeado la urbanización determinante de aquella mejora y subsiguiente incremento de valor. Pero en cambio, la caprichosa elevación del 
precio cuando todavía no se ha urbanizado ni desembolsado por los propietarios el coste de las obras correspondientes, implica usurpación de 
algo no perteneciente al dueño y que repercute en perjuicio de la comunidad. (…) 
(…) Los actos de parcelación en cuanto implican la división de los terrenos en porciones adecuadas,' tienen relevante importancia en la acción 
urbanística y constituyen condición necesaria para su óptima utilización con fines urbanos. Por ello se dispone que no se efectuará ninguna 
parcelación sin que previamente haya sido aprobado un Plan Parcial de ordenación del sector correspondiente, o, si no existiere aprobado, sin 
que se forme simultáneamente. 
Extracto de la Ley del Suelo Española, Prefacio, III, a y c 
Para este estudio se va a profundizar en tres de los factores que han influido en el origen y la forma física de la mayoría de estas 
urbanizaciones: su relación con las infraestructuras, su integración en el relieve y la división del suelo de partida.  Se trata de parámetros 
fundamentales para entender el proceso de formación de estos tejidos y por lo tanto las posibles líneas de actuación para encontrar soluciones 
a medio y largo plazo. 
3.1 Las infraestructuras de comunicación 
El papel de las infraestructuras fue fundamental en el nacimiento de las urbanizaciones, ya que con su desarrollo crearon nuevos puntos de 
acceso a los territorios próximos a la ciudad de Barcelona. Estas infraestructuras presentaron un nuevo nivel de accesibilidad al territorio 
metropolitano, que conectó los núcleos urbanos de una cierta importancia a otros menos desarrollados y sus zonas rurales. Este hecho, junto a 
la creciente demanda por parte de los habitantes de las ciudades de espacios propios que permitieran el contacto con la naturaleza, 
favorecieron la aparición de una buena oportunidad de negocio para los grandes propietarios rurales. 
a. Metodología: tres tipos de relación con las infraestructuras de comunicación de primer orden 
Las vías de conexión modernas se repartieron de manera desigual en el territorio por lo que este apartado se ha organizado según tres 
casuísticas de relación entre estas urbanizaciones y las infraestructuras de orden mayor. En primer lugar, están aquellas en que la misma 
infraestructura fue a la vez la impulsora de la operación inmobiliaria. En otras ocasiones las urbanizaciones se posicionan tangencialmente a la 
infraestructura, que aporta un acceso directo y puntual en las inmediaciones. En otros casos el acceso se produce desde infraestructuras de 
segundo orden, normalmente vías históricas, que conectan el conjunto con las infraestructuras de primer orden, más alejadas. Paralelamente 
para cada caso de estudio se ha trazado una línea de tiempo que relaciona la construcción de estas infraestructuras con la evolución del viario 
y la edificación en las urbanizaciones, con el objetivo de encontrar las posibles sinergias entre los dos fenómenos. 
Se ha puesto un interés especial en el analisis detallado para todos los casos de estudio de las infraestructuras locales históricas, el viario 
original, ya que se ha detectado que normalmente está estrechamente relacionado con la configuración interna de estos tejidos. Se trata de 
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vías locales que han estructurado históricamente el territorio y que debido a su importancia en muchas ocasiones han sido asimiladas en las 
nuevas tramas. Como veremos, normalmente tienen una gran importancia en la jerarquía de calles de estos nuevos crecimientos. 
b. Fuentes documentales 
Para el estudio de la relación de las urbanizaciones con las infraestructuras de primer orden se ha utilizado la cartografía del Institut Cortogràfic 
de Catalunya a escala 1:250.000 disponible en línea.  
Para el análisis del viario histórico se han identificado las vías de principios del S. XX que actualmente siguen formando parte de estas 
urbanizaciones. Se han utilizado los planos geométricos cartográficos de principios del S.XX que forman parte de la serie de más de 400 
municipios de Catalunya a escala 1:25 000 correspondientes al levantamiento del Mapa de España 1: 50.000 (figura 3-1 y planos anexos 1 h-
inf 01b a 06). Estas copias fueron encargadas entre 1914 y 1936 por el Servei Geogràfic de la Mancomunitat de Catalunya, para ser utilizadas 
como base del Mapa Geográfico de Catalunya a escala 1:100 000.  
 
Figura 3-1 Término municipal de Olivella. Año 1915, escala original 1/25.000.  
© Instituto Geográfico Nacional 
 
Las vías se han clasificado de manera jerárquica, diferenciando aquellas que tienen un papel estructural en todo el conjunto por su continuidad 
interurbana, de las que tienen un papel secundario estructurando ciertas zonas o conjuntos de urbanizaciones. En algunos casos también se 
han identificado y dibujado algunos de los tramos desaparecidos que ayudan a entender su función en el esquema viario histórico. 
Para determinar la evolución de algunos de los casos de estudio se han utilizados las imágenes aéreas históricas disponibles en línea en las 
páginas del ICC y el AMB. 
3.1.1 La infraestructura como operación inmobiliaria: el caso de Les Planes en Vallvidrera 
El núcleo urbano de Les Planes se sitúa sobre la Serra de Collserola, dentro del parque metropolitano central de Barcelona, cruzado por 
diferentes tipos de infraestructuras y sometido a un uso intensivo. Los límites de Les Planes se sitúan entre los términos municipales de 
Barcelona y Sant Cugat del Vallés, de los que se posiciona a una distancia similar (5 km y 7,5 km respectivamente) y con un grado de 
conectividad a ellas muy parecido (Figura 3-2). 
Se trata de una zona de paso histórica al conectar el llano de Barcelona con el de Sant Cugat: ya en la época romana encontramos en la zona 
los caminos de Barcelona a Sant Cugat (Castrum Octavianum), un poco más al norte del valle, y de Sarrià a Molins de Rei pasando por la 
Santa Creu d’Olorda (actual BV-1468). Éstos, que se cruzaban en el núcleo urbano histórico de Vallvidrera, se convirtieron en vías de 
comunicación principales durante la edad media (S.X). Había además otra vía intermunicipal que, a pesar de no tener la importancia histórica 
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de las otras, iría ganando todo el peso de las comunicaciones con el paso del tiempo: la Carretera de Les Planes, que pasaba por el fondo del 
valle y era paralelo al cauce de la Riera de Vallvidrera 
 
Figura 3-2 Localización de las urbanizaciones estudiadas respecto los núcleos urbanos de Barcelona, Sant Cugat y Rubí 
Elaboración propia a partir de cartografía © ICC 1:250.000 
 
Esta antigua carretera a Les Planes (actual BV 1462), es la que finalmente se consolida como eje director del desarrollo moderno de las 
comunicaciones y los asentamientos de la zona. En paralelo a su trazado se construyeron las dos grandes infraestructuras que atraviesan 
Collserola y el barrio de Les Planes hoy en día: el ferrocarril a Sant Cugat y la autopista C16 de Montserrat, que atraviesa la sierra a través de 
los Túneles de Vallvidrera. 
a. Estado previo a la llegada del ferrocarril  
El núcleo histórico de Vallvidrera se sitúa en la carena de la Serralada, sobre el antiguo límite con Sarrià, pero desde finales del S.XIX ha 
contado con otros asentamientos urbanos más modernos dispersos en la sierra. El primero fue en 1864, y se construyó para los trabajadores 
de las obras de canalización del agua a Sarrià y la construcción de la presa del pantano, en lo que posteriormente sería la urbanización de can 
Saurò. 
En 1890, con la agregación de Vallvidrera a Sarrià, se inicia el fenómeno del “estiueig” de la burguesía de Barcelona, en busca de paisajes 
bucólicos, fuentes y zonas con merenderos y en definitiva el contacto con la naturaleza que ofrece Collserola. 
A principios del S. XX la zona va cobrando impulso poco a poco, en primer lugar, con la fundación en 1903 de la Sociedad Anónima Sanatorio 
del Tibidabo, participada en parte por el Doctor Andreu y que quiso aprovechar el nuevo uso como lugar de veraneo de las clases pudiente 
para fundar una ciudad jardín en medio de la naturaleza sobre una parte de El Rectoret.  Este proyecto acabó abandonándose, pero acto 
seguido se empezaron a hacer importantes inversiones en diferentes infraestructuras paralelas a la Riera de Vallvidrera, como la instalación del 
carrilet de la mina Grott, el funicular de Vallvidrera (1906) y la prolongación de los ferrocarriles de Sarrià a Sant Cugat (1917). 
b. La operación inmobiliaria del ferrocarril a Sant Cugat 
La operación de prolongación del ferrocarril desde Barcelona a Sant Cugat y posteriormente a Sabadell fue el gran impulso a lo que sería el 
germen de las urbanizaciones actuales de Les Planes.  
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A principios del s. XX y después de las diferentes experiencias que se venían teniendo con los tranvías desde 1880, muchas promociones 
ferroviarias conseguían una alta rentabilidad gracias a las operaciones inmobiliarias vinculadas a estas infraestructuras, a pesar de los escasos 
beneficios de explotación que daban las líneas. 
En el caso de Barcelona este proceso fue puesto en marcha por Riegos y Fuerza del Ebro (RFE), la empresa eléctrica filial de Barcelona 
Traction, fundada por Frederick Stark Pearson en Canadá en 1911. En un primer momento vinculada a la construcción de embalses en el 
Pirineo, RFE se interesó en la aplicación de la electricidad a los tranvías y ferrocarriles de Barcelona, y se hizo con el control de Tranvías de 
Barcelona y de la Compañía del Ferrocarril de Barcelona.  
RFE, a sabiendas del potencial de negocio inmobiliario ligado a la prolongación de la línea de Ferrocarriles de Catalunya S.A. hasta Sant 
Cugat., fundó la compañía Catalonian Land para la adquisición de terrenos anexos o cercanos al trazado del ferrocarril. La finalidad era 
urbanizarlas creando una ciudad jardín que “permitiría a Ferrocarriles de Catalunya transportar un tráfico existente que debería ser más que 
suficiente en la actualidad para pagar los gastos de explotación y las cargas fijas” (CAPEL: 2011, 143), de manera que el coste de la línea 
quedaba amortizado por su mismo uso. Así nace la actual estación de ferrocarril de Les Planes (figura 3-3), acompañada de un inicio de ciudad 
jardín en sus inmediaciones. 
 
 
Figura 3-3 Imagen de la estación de Les Planes el año de su inauguración (1916) 
 F., FONOLLEDA, V., CISCO, V. Vallvidrera a través del temps 
 
Este es la primera operación de parcelación formal y de una cierta magnitud en Les Planes, y conformaría el germen de la expansión de la 
urbanización sobre las laderas en los años posteriores a la Guerra Civil. 
c. El desarrollo de las infraestructuras modernas 
En los años 1974 y 1975 entró en funcionamiento la segunda gran infraestructura que atraviesa este territorio: la autopista C-16 a través de los 
Túneles de Vallvidrera. Éstos conectan Barcelona con Sant Cugat, facilitando el desplazamiento en vehículo que hasta el momento se hacía 
por la carretera Barcelona-Sant Cugat BP-1462. Sin embargo, como se puede observar en las ortofotos de la época (figura 3-4), el impacto de 
esta infraestructura en el desarrollo de la urbanización no fue muy importante, seguramente debido a su impermeabilidad ya que no existen 
salidas ni entradas desde Les Planes. 
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Figura 3-4 Zooms sobre El Rectoret (1972 y 1977) 
© Área Metropolitana de Barcelona, vuelos históricos de 1972 y 1977 
 
d. Los remanentes del viario histórico en la estructura viaria interna actual 
El viario actual de Les Planes está claramente dominado por dos ejes paralelos principales. El primero es el corredor de infraestructuras en el 
fondo del valle, por donde discurre también la carretera de Les Planes. El segundo son los antiguos caminos a las masías sobre la cumbrera 
norte del valle de Vallvidrera. A pesar de no tener la importancia física del primero, se trata del camino sobre el que se encuentran muchas de 
las antiguas masías y que transcurre por puntos emblemáticos como la Creu de la Coll d’en Fava, que actualmente es un punto neurálgico en 
la parte alta del barrio. Su característica más importante es de hecho su continuidad: se conecta a Barcelona desde la carretera de Barcelona a 
Sant Cugat BP 1417 (antiguo Castrum Octavianum romano) y continúa hasta Sant Cugat del Vallés.  
El resto de viario depende en gran medida de esta estructura de caminos antiguos en dirección este-oeste. Encontramos algunas vías antiguas 
más integradas dentro del conjunto actual, que seguramente corresponden a remanentes de la urbanización para la operación del Sanatorio 
del Tibidabo, pero en su mayoría se trata de calles menores que salvan el desnivel entre el fondo del valle y la parte superior de sus laderas. 
De las dos laderas la más organizada es la norte, seguramente por su mejor exposición al sol. La vertiente sur en cambio carece de referencias 
en su parte alta y su viario es mucho más errático (plano anexo inf 03a). 
3.1.2 La accesibilidad puntual en el territorio debido al desarrollo de las infraestructuras metropolitanas en los años 70 
En este apartado se agrupan los casos de estudio que, al situarse de manera tangencial a las infraestructuras de comunicación de primer 
orden, tienen acceso directo a éstas. Estas infraestructuras se caracterizan por ser elementos impermeables al territorio, que muchas veces 
suponen una barrera física, con un número de accesos muy controlado a través de puntos específicos.  
Se han estudiado dos casuísticas diferentes de relación de las urbanizaciones con estas infraestructuras, según su proximidad a estos 
accesos. Por un lado, Alella presenta un nudo de acceso a la autopista muy cercano al centro histórico del municipio y las urbanizaciones. En 
el caso de Rubí y Lliçà d’Amunt y de Vall este acceso es próximo a las urbanizaciones, pero no tan directo, puesto que en los dos casos se ha 
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3.1.2.1 Alella: el acceso directo desde la infraestructura 
Alella forma parte de la unidad territorial del Maresme Sud, caracterizada por la organización de sus municipios en dos núcleos urbanos 
diferenciados: los pueblos a pie de costa (ligados tradicionalmente a la actividad pesquera) y los núcleos históricos principales sobre la 
vertiente sur de la Serra Litoral. Este sistema se extiende entre el mar y la Serra y entre Mataró (ciudad de tamaño medio situada a 13km de 
Alella) y Masnou. Se caracteriza por la fuerte presencia de la carretera N-II y del ferrocarril de la costa en sentido paralelo al mar y por las 
diferentes rieras que bajan de la sierra en perpendicular a estas infraestructuras. Esta malla es la referencia principal para la ordenación de 
estos municipios, Alella incluida, (FONT, LLOP, VILANOVA, 1999). (Figura 3-5) 
 
 
Figura 3-5  Esquema de la trama natural del Baix Maresme (Serralada Litoral / Camí del Mig Mar – Rieras  
LLEONART, P.; GARCÍA, M.A.: 1996 
 
La fuerte presencia de las infraestructuras se remonta al trazado del “Camí ral” o “del mig” (la antigua Vía Augusta romana), que situado a 
media cota permitía el acceso a todos los asentamientos originales, situados a esta altura para protegerse de los ataques de los piratas desde 
el mar.   
En el siglo XIX se construye la carretera NII y el ferrocarril entre Barcelona y Mataró (1848), que ganan todo el protagonismo respecto al 
antiguo camino, y que funcionan como infraestructuras de ámbito comarcal. La antigua sucesión de pequeños municipios queda organizada a 
partir de pequeños centros comarcales, como Mataró y Arenys, que concentran las funciones terciaras y administrativas principales. Al mismo 
tiempo, gracias al ferrocarril la comarca queda conectada al centro metropolitano de Barcelona y da pie a las primeras residencias estivales en 
los años 20 (BUSQUETS, 2003). Se aprecia ya desde principios del siglo pasado la dualidad entre Barcelona y los municipios intermedios del 
Maresme. 
En 1969 se inaugura la autopista C31 (entonces A19) entre Montgat y Mataró. Ésta consolida la influencia metropolitana de Barcelona sobre el 
Maresme, y Alella es una de las poblaciones donde se construye una salida directa a poca distancia del centro histórico. Más adelante, a 
principios de los noventa, se inaugura el ramal B20 que conecta el municipio con la Ronda de Dalt, mejorando aún más si cabe la conectividad 
entre las dos poblaciones (figura 3-6). 
 
 
Figura 3-6 Localización de las urbanizaciones estudiadas respecto los núcleos urbanos de Barcelona y Mataró 
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a. El desarrollo de las urbanizaciones respecto a la evolución de las grandes infraestructuras 
Mediante el análisis de ortofotos antiguas y de estadísticas sobre vivienda en Alella se ha observado una relación bastante directa entre el 
desarrollo de las urbanizaciones y la evolución de las infraestructuras de primer orden (figura 3-7). 
 
 
Figura 3-7 Alella en 1965, antes de la construcción de la autopista C-31 
© Área Metropolitana de Barcelona 
 
Así a principios de la década de 1970, coincidiendo con la inauguración de la autopista C31 (en ese momento A19) se empieza a apreciar los 
primeros sistemas viarios dentro de los límites de las urbanizaciones. En el caso de Can Comulada y Alella Park apreciamos esta evolución en 
las fotografías aéreas de 1970, mientras que para Mas Coll y Nova Alella se observa en las de 1972 (figura 3-8). 
1 2 3  
Figura 3-8 Detalle de la Alella Park(1)  y Can Comulada (2) en 1970 y de Nova Alella en 1972 (3) 
© Área Metropolitana de Barcelona 
 
Las estadísticas de vivienda de primera residencia consultadas para Alella1 indican que una vez que el viario estuvo consolidado, durante la 
década de los años 60, hubo un crecimiento sostenido de viviendas, que aumentó durante la década de los años 80 y 90 (figuras 3-9 y 3-10). 
Estos datos hacen pensar que la construcción del nuevo ramal de conexión B20 con la Ronda de Dalt de Barcelona en 1992 dio un nuevo 
impulso a estas urbanizaciones. 
                                                                
1 POUM de Alella, Volumen I, Diagnosi Urbanística 
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Aunque estos datos engloban todos los tipos de vivienda, teniendo en cuenta que en Alella en 2010 un 85% de éstas eran unifamiliares2 y a 
falta de otros datos estadísticos se puede decir que la lectura es también válida para esta tipología. Las estadísticas de población indican una 
tendencia similar, incluso mucho más acusada en la década de los 80 con más de 3.000 nuevos residentes. 
1951 1961  1971  1981  1991   2001   2008 
Nº viv 248 323 (+75) 587 (+264) 1.158 (+571) 1.927 (+769)  2.643(+716)  3.193 (+550) viviendas 
1950 1960  1970  1981  1991  2001  2009 
Pob. 1.673 1.903 (+230) 2.300 (+330) 3.381(+1.081) 6.895 (+3.514) 8.470 (+1.575) 9.397 (+927) habitantes 
Figura 3-9 Tabla de número de viviendas de primera residencia y población desde 1951 
Elaboración propia a partir de datos estadísticos del POUM de Alella 
 
Las fotografías aéreas también muestran este rápido proceso de consolidación en las décadas de los 80 y 90, como vemos en el detalle de la 
urbanización de Can Coll (figura 3-10). 
 1 2 3  
Figura 3-10 Detalle de la evolución de Can Coll en los años 1972 (1), 1986 (2) y 1994 (3) 
Fuente: Institut Cartogràfic de Catalunya y Área Metropolitana de Barcelona 
 
b. Los remanentes del viario histórico en la estructura viaria interna actual 
Como se puede ver en el anexo inf 04a, en la actualidad Alella se organiza a partir del eje norte-sur de la Carretera de Masnou a Granollers. 
Esta vía, paralela a la Riera de Alella y perpendicular a la costa y a la NII, continúa hacia la Serralada Litoral y después hasta Granollers. A la 
altura del centro histórico de Alella ésta se ramifica en diferentes brazos, que siguen el trazado de tantos otros caminos históricos menores, 
asociados en su mayoría también a cursos de agua. Se trata de caminos que antiguamente llevaban a la sierra pasando por diferentes masías, 
y que actualmente son el camino de acceso a las urbanizaciones situadas en las cotas superiores. 
La única vía histórica paralela al mar de una cierta importancia que existe en la actualidad es el Camí del Mig de Tiana, cuyo trazado histórico 









                                                                
2 POUM de Alella, Volumen I, Diagnosi Urbanística, p139 
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3.1.2.2 Rubí y LLiçà d’Amunt y de Vall: el acceso tangencial a las infraestructuras principales 
a. Rubí 
Rubí se sitúa estratégicamente en la confluencia de dos de los corredores principales de la Región Metropolitana de Barcelona: el del Llobregat 
y el paralelo a la costa por detrás de Collserola. Se encuentra dentro de la unidad territorial ligada a la riera de Rubí, que forma una cuenca 
sobre la que se asientan las ciudades de Rubí, Terrassa y Matadepera. En cuanto a su conectividad, este sistema se caracteriza por su buena 
conexión a Barcelona a través de la C-16 y los túneles de Vallvidrera y al resto del ámbito metropolitano gracias a la AP-7 (figura3-11). 
 
Figura 3-11  Localización de las urbanizaciones estudiadas respecto los núcleos urbanos de Barcelona, Rubí y Terrassa 
Elaboración propia a partir de cartografía ICC 1:250.000 
 
Se puede decir que como en el caso de Alella el crecimiento de las urbanizaciones de Rubí se ha visto muy influenciado por el desarrollo de las 
grandes infraestructuras de la zona. Los datos estadísticos recogidos en el POUM de Rubí indican que en 1970 únicamente un 7% del total de 
las de las edificaciones eran aisladas. En la siguiente década esta superficie crece en un 102%, hasta las 52,1 hectáreas. Es probable que la 
mejora de la accesibilidad gracias a la construcción del tramo de autopista AP7 entre Montmeló y el Papiol en 1977 influenciara en esta 
tendencia de crecimiento, que como se puede ver en las figuras 3-12 y 3-13 se intensificó entre 1980 y 1994. Seguramente la construcción de 
la autopista C16 en 1994 ayudó a mantener este crecimiento hasta la entrada del S. XXI. 
1970  1980  1994  2004 
Ha de suelo3 5’1  52’1 (+47) 210’3 (+158’2) 272’3 (+62)  
% del total 7%    
Figura 3-12 Tabla de ocupación parcelaria de la edificación aislada en Rubí entre 1970 y 2004 
Fuente: datos estadísticos del POUM de Rubí (2010) 
 
                                                                
3 Memoria de Ordenación del POUM de Rubí (2010) , pp.23-25 
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Figura 3-13  Ocupación parcelaria de Rubí en 1980 (negro), entre 1970-80 (gris oscuro), 1980-94 (gris medio), y 1994-2004 (gris claro) 
Elaboración propia a partir de esquemas del POUM de Rubí (2010) 
 
Respecto a su configuración interna, el centro histórico de la ciudad y su ensanche se sitúan al sureste del municipio, ocupando una parte el 
llano que forma el Torrente de Rubí en este tramo. Al tratarse de una zona de fácil acceso, sobre éste se sitúa también la intersección de los 
dos ejes de infraestructura a los que se hacía referencia anteriormente.  
El acceso a las urbanizaciones al sur del municipio se realiza desde este llano, concretamente desde la carretera de Sabadell a Molins de Rei 
C-1413a a su paso por el centro de Rubí. En este punto se recogen también las circulaciones provenientes de la autopista AP7. 
A las urbanizaciones al norte se accede a través de la carretera de Terrassa a Sant Cugat del Vallés C-243c. Ésta discurre por la cumbrera de 
la sierra y tiene un acceso directo a la autopista C16 a la altura de Terrassa.  
La estructura viaria interna de Rubí se ordena de manera clara en sentido norte-sur, entre las dos vías de acceso principales que descritas más 
arriba. La principal vía interna que a día de hoy enlazada las urbanizaciones al norte y al sur es el antiguo Camino a Ullastrell. Se trata de la 
verdadera espina dorsal del sistema y a lo largo de ésta se van sucediendo los accesos a diferentes urbanizaciones. Existen al menos otras 
dos vías históricas con el mismo sentido que sin embargo tienen un impacto más limitado como vías principales a nivel local en algunos de sus 
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b. Lliçà d’Amunt y de Vall 
La posición de Lliçà d’Amunt y Lliçà de Vall sobre el corredor del Tenes, afluente del Rio Besós, propicia una relación muy directa con las 
infraestructuras mayores de comunicación, similar a la de Rubí. Se sitúan a poca distancia de la autopista C17, que permite el acceso a 
Barcelona tanto por el norte como por el sur. La conexión a nivel metropolitano a la ciudad central es por lo tanto muy sólida a pesar de su 
distancia. Al otro lado de la riera del Tenes se encuentra también la vía de ferrocarril a Vic, que atraviesa la ciudad de Granollers (figura 3-14). 
 
Figura 3-14  Localización de las urbanizaciones estudiadas respecto los núcleos urbanos de Barcelona y el sistema del río Tenes 
FUENTE: Elaboración propia a partir de cartografía ICC 1:250.000 
 
En cuanto a las infraestructuras de conexión locales, las urbanizaciones de estudio se encuentran confinadas dentro de un marco formado por 
la carretera C59 al oeste, la C-155 al sur, la C1415b al norte y, uniendo los centros de las dos Lliçà, la carretera a Barcelona B1602 al este. 
Este territorio se caracteriza por el gran número de crecimientos de marcado carácter disperso, por su poca conectividad entre las diferentes 
urbanizaciones y por su escasa vertebración urbana (FONT, LLOP, VILANOVA, 1999).  
Una vez más, como en el caso de Alella y Rubí, se aprecia que existe una correlación entre la construcción de la autopista C17 en 1965 y el 
crecimiento demográfico en estas dos poblaciones (figura 3-15). Así lo demuestran las estadísticas demográficas del PGOU de 1983 de Lliçà 
de Vall, que además indica que en aquella época el suelo urbano (que se concentraba en el centro histórico) era de 26 ha, mientras que las 
urbanizaciones (ilegales) ocupaban 230 Ha (más de un 22% del término municipal)4. 
1960  1965  1970  1975  1980 
Habitantes5 675  830  1.126  1.426  1.727  
Increm. anual   4,22%  6,29%  4,83%  3,90% 
Figura 3-15 Tabla de crecimiento demográfico de Lliçà de Vall entre los años 1960-1980 
Fuente: datos estadísticos del PGO de Lliçà de Vall (1983) 
                                                                
4 PGO Lliçà de Vall. Memoria, pp. 18 y 31 
5 Memoria de Ordenación del POUM de Rubí (2010) , pp.23-25 
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La estructura de vías interna tiende a seguir la dirección norte-sur, con conexiones claras al sur a las infraestructuras locales principales, donde 
se sitúan la mayoría de los accesos principales, sobre la carretera C 155 que une Palau Solità y Plegamans con la C-17. También se dan 
algunos accesos al este, a través de los centros urbanos de Lliçà d’Amunt y de Vall y un solo acceso desde el oeste, a través de Palau. El 
acceso desde el norte se hace a través de la carretera entre Caldes de Montbui y Granollers, con acceso directo a la autopista. En todo caso, 
en todos los accesos principales a las urbanizaciones tiene una conexión directa a la autopista C-17. 
Como se observa en el plano anexo I inf 06a, el viario antiguo ligado a las Masías se ha integrado parcialmente en las urbanizaciones actuales. 
Sin embargo, en la mayoría de casos se ha perdido la continuidad y actualmente su influencia es únicamente local. En este sentido las masías 
siguen teniendo una gran presencia en este territorio. 
3.1.3 La accesibilidad a través de infraestructuras secundarias 
a. Olivella 
A diferencia de los casos de estudio vistos hasta ahora, el crecimiento de Olivella no ha estado tan ligado a la evolución de las infraestructuras 
de primer orden. Esto es debido a su localización, fuera del área de influencia de Barcelona (las separa la sierra del Garraf) y con otros 
municipios medianos de su entorno por su posición aislada sobre la Sierra. 
Sin embargo, el acceso al denominado Sistema de Canyelles / Olérdola (FONT, LLOP, VILANOVA, 1999)  es relativamente rápido y sencillo desde 
Barcelona gracias a las autopistas AP7 (tramo Martorell – Vilafranca inaugurado en 1973) y C32 (tramo Prat – Sitges inaugurado en 1994). 
Este sistema se compone de un conjunto de urbanizaciones diseminadas sobre la Serralada Litoral entre la costa y l’Alt Penedés. 
 
Figura 3-16  Proyecto de Cerdà para la carretera de Sitges a Canyelles, 1845  
Fuente: Arxiu Històric Sitges 
 
La conexión a las urbanizaciones de Olivella depende únicamente de la carretera que conecta Sant Pere de Ribes y Vilafranca del Penedés. 
Esta conexión ha existido históricamente gracias a la carretera C15-B, que en su momento fue una vía importante de conexión entre la Costa y 
el interior (figura 3-16). Desde 2013 se ha reforzado con un nuevo tramo de vía rápida, la C15, que forma parte del Eix Diagonal que conecta la 
costa con la Catalunya interior. Se trata sin embargo de vías que conectan muy tangencialmente con las urbanizaciones de Olivella, que se 
estructuran exclusivamente a partir de antiguos caminos (figura 3-17). 
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Figura 3-17  Localización de las urbanizaciones estudiadas respecto los núcleos urbanos de Barcelona y otros núcleos próximos de población 
Elaboración propia a partir de cartografía ICC 1:250.000 
 
Las fotografías aéreas históricas disponibles indican que el viario de Olivella ya se había empezado a construir en 1965 en las urbanizaciones 
al norte, en Cal Surià y Las colinas, que agrupan diferentes Masías. Esto ocurre 8 años antes de la llegada de la primera infraestructura de 
primer nivel de la zona. Por lo tanto, en este caso las grandes infraestructuras no tuvieron un papel tan relevante en el nacimiento de estas 
urbanizaciones. De hecho, en la fotografía de 1972 se observa que ese año ya se habían acabado de construir las vías de la zona sur, que 
corresponden a Mas Mestre. Durante esta misma década, en 1973, se inauguró el tramo de AP7 que conecta Martorell con Vilafranca del 
Penedés, y a la cual se accede desde Olivella a través de la BV-2415. 
Finalmente, durante la década de 1980 se construye el viario de Mas Milà, la pieza intermedia y rótula entre la parte norte y sur. Durante esta 
época aparecen los diferentes Planes Parciales que ordenan la zona, aunque la parcelación en este momento aún no está excesivamente 
consolidada (figura 3-18). 
  
Figura 3-18 Fotografías aéreas del término municipal de Corbera de Llobregat (1965 , 1972 y 1983) 
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La década de 1990 es importante en cuanto al estatus administrativo de las urbanizaciones. En 1989 se legalizan la mayor parte de las 
parcelas y a principio de los años 1990 se aprueban las NSP, que establecen definitivamente las nuevas zonas urbanizables actuales. Es en 
este momento cuando empieza a dotar a los barrios de servicios y equipamientos. Este nuevo control sobre las urbanizaciones y la mejora en 
sus servicios dependen seguramente de varios factores. En primer lugar, esta nueva reglamentación estuvo seguramente promovida por la 
voluntad política de los nuevos ayuntamientos democráticos de poner orden en los territorios que después de años sin un control efectivo, no 
habían sido recogidos en el PGM de 76. 
La dotación de nuevos servicios y equipamientos seguramente también tiene que ver en parte con una voluntad administrativa, pero sobretodo 
con la presión ejercida por la población local. En primer lugar, la construcción de los tramos de la C32 entre el Prat y Sitges (1994) y Sitges – El 
Vendrell (1998) llevó a una accesibilidad más fácil a este territorio, ahora también desde la costa. Como se puede observar en las estadísticas 
de población, se da un gran crecimiento demográfico en la década de los 90 (Figura 3-19). Se puede intuir que muchos habitantes se 
empadronaron en el municipio porque establecieron su primera residencia allí (sin descartar que ésta ya existiera como segunda residencia). 
Este hecho seguramente llevó a los nuevos habitantes a pedir los derechos que les correspondían. 
Año 1970 1981 1991 1999 2000 2001 2002 2003  2004  2005  2006  2007  2008  2009  
Hab.  115 111 401 1165  1319  1443  1552  1737  2011  2179  2515  2842  3123  3340 
Incremento    +154  +124  +109  +185  +274  +168  +336  +327  +217  +217  
%      +13,2  +9,4  +7,55  +11,92  +15,77  +8,35  +15,42  +13,0  +7,6  +6,95  
No. Viviendas  946   1099     1813 1978 2099 2164 
Viv. Principales  142   558         
Figura 3-19 Evolución del número de habitantes y de viviendas Olivella 
Elaboración propia a partir de POUM Olivella 2012, p.p. 55, 56 
 
Así a finales de los años 90, aunque el viario está casi completamente consolidado, la edificación es todavía muy dispersa y no será hasta una 
década después que las urbanizaciones se empezarán a edificar de manera importante. En las ortofotos de los años 2000 y 2006 (figura 3-20) 
se puede apreciar claramente la evolución en la consolidación de las parcelas. Es la tendencia que muestran también las estadísticas de la 
figura 3-19, que muestran un incremento importante de vivienda nueva entre los años 2000 y 2009. Pese a este crecimiento hoy en día solo un 
50% del total de 4.400 parcelas están ocupadas. 
  
Figura 3-20 Fotografías aéreas del término municipal de Corbera de Llobregat (2000 y 2006) 
© ICC, AMB 
 
Respecto a la organización interna del conjunto, como se ha visto Olivella no cuenta con ninguna infraestructura mayor en sus proximidades. 
Los crecimientos se articulan a partir de dos carreteras secundarias que dan acceso a todas las urbanizaciones y que se cruzan entre las 
urbanizaciones de Cal Surià y Mas Milà: 
- la BV-2111 de Olivella a Sant Pere de Ribes, que sigue el trazado de la riera de Begues de norte sur conectando el centro histórico 
de Olivella con la C15B. Esta carretera es uno de los principales accesos a las urbanizaciones. 
- la BV2415 hacia Vilafranca, en sentido este-oeste, ligada al curso del Fondo de Turriols y que lleva a Vilafranca del Penedés a través 
de la N340. Ésta forma una suerte de avenida principal que separa las urbanizaciones de Can Surià y Las Colinas. 
Como se aprecia en el plano anexo I inf 05a, además de estas dos infraestructuras locales principales, ya desde principio de siglo existía una 
malla de caminos rurales asociada a las masías, que sirvió como base para la distribución de las nuevas vías. 
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b. Corbera de Llobregat 
Corbera de Llobregat se sitúa en el área de influencia del cinturón de infraestructuras que poco a poco han ido colonizando el Delta y el valle 
del Llobregat, aprovechando el llano del rio. Las diferentes capas de infraestructuras de comunicación han configurado un espacio 
hiperconectado, de manera que a día de hoy se puede llegar a la zona desde Barcelona (a 22 km) a través de varias infraestructuras de primer 
nivel, como los Ferrocarriles, la Autopista A2 o la carretera comarcal BV-2002, que continúa hacia el norte como N-II.  
Su posición en el entorno del Llobregat facilita las sinergias con al menos dos sistemas urbanos locales. En primer lugar, con el sistema lineal 
formado por las diferentes poblaciones con fachada al río que van desde Sant Boi al sur, sobre el delta, hasta Martorell. Éstas están unidas por 
la carretera comarcal BV-2002 / N-II a la que Corbera tiene acceso dentro de su término municipal y a través de St. Andreu de la Barca. 
El municipio también forma parte de la unidad territorial de las urbanizaciones del Ordal (FONT, LLOP, VILANOVA, 1999). Situado sobre la N-340 
desde Quatrecamins y sobre la C-243 a Gelida, se compone de diversos territorios de montaña ocupados por urbanizaciones residenciales que 
con el paso del tiempo han tomado tal importancia que los antiguos núcleos urbanos son actualmente irrelevantes. 
A pesar de situarse sobre un terreno tan bien conectado, el acceso a las urbanizaciones de Corbera se realiza a partir de infraestructuras 
secundarias, principalmente la B-2421 que conecta el Llobregat con Gelida a través de la sierra del Ordal, y otras vías menores a través de 
Sant Andreu de la Barca o directamente desde el rio (figura 3-21). 
 
Figura 3-21   Localización de las urbanizaciones estudiadas respecto el núcleo urbano de Barcelona 
Elaboración propia a partir de cartografía ICC 1:250.000 
 
Por lo tanto, parece que en este caso las infraestructuras de primer orden no tuvieron un impacto tan directo en el nacimiento de las 
urbanizaciones como en los casos de estudio analizados hasta ahora. Así en las fotografías aéreas de 1965 se observa ya el inicio de algunas 
redes de caminos en Sta. Maria de l’Avall, Can Rigol, Santa Rosa, de manera tímida en Can Llopart y en la urbanización del Mas Puig, 
contigua a Sant Andreu de la Barca, que incluso tenía ya algunas edificaciones. Aunque la primera autopista (la A2) no se construiría hasta 
1969, el acceso a Corbera estaba bien conectado a nivel territorial por las infraestructuras secundarias que discurrían por el llano del Llobregat 
(la NII y la N-340, por ejemplo). 
Como se aprecia en la fotografía aérea de 1972 (figura 3-22), después de la llegada de la A2 se observa un rápido desarrollo del viario, que en 
esta época ya está presente en todas las urbanizaciones modernas. 
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Figura 3-22 Fotografías aéreas del término municipal de Corbera de Llobregat (1965 y 1972) 
©ICC, AMB 
 
Aunque no se dispone de estadísticas de población ni de vivienda, sobre el detalle de la urbanización de Santa Maria de l’Avall (figura 3-23) se 
observa una consolidación progresiva de la edificación en los años sucesivos, que parece llegar a un estado parecido al actual en el año 2000. 
Posiblemente esta mejora de la conectividad gracias a la construcción de la Autovía A2 en 1998, que dobla el servicio de la AP2, favoreció esta 
consolidación. 
   
Figura 3-23 Fotografías aéreas de la urbanización Sta. Maria de l’Avall (1986, 1994 y 2000) 
Fuente: ICC, AMB 
 
A nivel local se identifica una gran polaridad entre las urbanizaciones asociadas a los antiguos centros históricos al este, y aquellos repartidos 
sobre las laderas de la Riera de Vallvidrera al oeste. 
El acceso a los primero depende totalmente de la de la carretera CV-2421, infraestructura local de primer orden, que conecta a las carreteras 
NII y N340. Se trata del antiguo camino de conexión entre el Llobregat y Gelida a través de la Serra de l’Ordal.  
Las urbanizaciones sobre la riera de Vallvidrera, sin embargo, se ordenaron en un primer momento a partir de tres caminos históricos 
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3.2 El componente geomorfológico 
El contexto geomorfológico es un parámetro físico fundamental para entender el proceso de formación de las urbanizaciones extensivas del 
ámbito metropolitano de Barcelona. La topografía, fundamentalmente los cursos de agua y la pendiente del terreno, han definido en buena 
medida los caminos e infraestructuras (tanto actuales como históricas) y la localización, forma y configuración de conjunto de los 
asentamientos urbanos.  
En este apartado se analizará este componente para cada caso de estudio y su relación con la configuración actual de las urbanizaciones.  
3.2.1 Metodología y fuentes documentales 
El estudio se ha realizado a través de 2 factores clave a la hora de entender la topografía de cada zona: el relieve a través de las pendientes y 
la configuración geomorfológica del territorio a través de su hidrografía. 
Se ha hecho una primera aproximación superponiendo los límites de las urbanizaciones a los planos de pendientes mayores del 20% 
(pendiente máxima aceptable para edificación, según la normativa urbanística catalana) disponibles en el ICC. Esto ha permitido profundizar en 
algunas casuísticas de accidentalidad del terreno que se dan para estos conjuntos.  
En segundo lugar, se ha establecido una jerarquía para los fondos de riera y cumbreras principales y secundarias según su continuidad en el 
territorio y su morfología. A partir de esta estructura se han dibujado los límites de cada vertiente, con el objetivo de detectar las unidades de 
relieve sobre las que se asientan las urbanizaciones, así como la influencia en su forma y disposición. Esto se ha hecho a partir de la 
cartografía digital a escala 1:25.000 del ICC superpuesta al Modelo Digital del Terreno MDT-05 del Instituto Geográfico Nacional.  
3.2.2 La configuración de las pendientes 
Las urbanizaciones se sitúan normalmente sobre zonas de relieve accidentado, ya que eran las que tenían una accesibilidad más limitada y 
menos posibilidades de ser conreadas y por lo tanto menos rentables y más susceptibles de ser parceladas para obtener un beneficio. Estas 
zonas estaban además normalmente alejadas de los centros urbanos, lo que permitía una mayor discreción a la hora de poner en marcha 
operaciones que en la mayoría de los casos eran ilegales. Dentro de esta afirmación general para todos los casos de estudio, existen 
diferentes tendencias de repartición de las urbanizaciones sobre el terreno dependiendo de la configuración específica del relieve (planos 
anexos VI pdt 00 y anexo II pdt 01 a pdt 06). 
a. Relieve medianamente accidentado 
El territorio de Lliçà d’Amunt y de Vall está fuertemente marcado por la presencia del rio Tenes, afluente del Besós. Sobre el límite del llano 
formado por este río se encuentran los núcleos antiguos de los dos municipios. Las urbanizaciones se encuentran a continuación, sobre los 
terrenos con más pendiente.  Aun así, el relieve de los territorios anexos al llano es relativamente suave, o como mínimo con una proporción 
razonable de terrenos con pendiente mayor al 20%. El plano de pendientes para este caso de estudio (plano anexo II pdt 06 y figura 3-24) 
muestra un territorio con una mezcla homogénea de terrenos en pendiente y terrenos llanos. En este caso los condicionantes en la morfología 
y organización de las urbanizaciones son menores que en otros, y las urbanizaciones se colocan de forma dispersa en el territorio. 
 
Figura 3-24 pendientes de los terrenos en LLiçà d’Amunt y de Vall 
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b. Relieve polarizado 
Los municipios de Rubí y Alella se encuentran en zonas con un relieve polarizado entre una zona de llano y otra con pendientes más 
acusadas. 
En el caso de Rubí, el núcleo urbano se sitúa en el llano del valle de la Riera de Rubí, mientras que las urbanizaciones se distribuyen de 
manera estratificada sobre las laderas de la sierra anexa, con pendientes importantes, hasta llegar a la zona de confluencia con el llano. Si se 
observa el plano de pendientes de este caso de estudio (plano anexo II pdt 01 y figura 3-25) se aprecia que estas urbanizaciones se sitúan 
sobre tres estratos diferentes: 
- Un primer grupo de urbanizaciones independientes las unas de las otras al sur, sobre la zona de influencia del llano de la riera de Rubí, y 
rodeadas de las tierras de conreos que aprovechan el terreno amable. 
- Un paquete compacto de urbanizaciones situadas en una cota intermedia entre el llano y la Sierra.  
- El resto de las urbanizaciones se sitúan en la cumbrera de la Sierra, sobre las laderas de las rieras en zonas con pendientes más 
acusadas. 
En Alella también rige esta dualidad llano–sierra (plano anexo II pdt 04 y figura 3-25), pero en este caso por la acción de la costa. El municipio 
sigue la configuración típica de los pueblos de la costa del Maresme Sur, que como ya se ha explicado normalmente se dividen en un núcleo 
urbano ligado al mar, sobre el llano, y otro en una cota intermedia. A partir de esta cota intermedia es donde se encuentran las urbanizaciones 
del municipio, que posteriormente se distribuyen de manera dispersa sobre las colinas, en los terrenos de más pendiente. 
  
Figura 3-25 pendientes de los terrenos en Rubí y Alella 
Plano se pendientes mayores al 20% del ICC 
 
c. Relieve muy accidentado 
Finalmente se encuentran los casos localizados dentro de sistemas de sierras y por lo tanto sobre terrenos con grandes pendientes: Les 
Planes (en la Serra de Collserola), Corbera (en la Serra del Garraf) y Olivella (en la Serra del Ordal). 
Mientras que en Les Planes todo el perímetro se encuentra sobre zonas de pendiente, en los casos de Corbera y Olivella se aprecian algunas 
pequeñas áreas más llanas. En Olivella, donde la pendiente es mayor al 20% en un 75% del territorio, este fenómeno se presenta 
puntualmente en dos zonas, pero en Corbera la posición de los llanos es más sistemática y se sitúa a los dos lados de la Riera de Vallvidrera 
(planos anexo II pdt 02, 03, 05 y figura 3-26).  
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Figura 3-26 pendientes de los terrenos en Corbera, Olivella y Les Planes 
Plano se pendientes mayores al 20% del ICC 
 
3.2.3 La configuración de las vertientes de los sistemas de rieras en los casos de estudio  
Debido a su crecimiento disperso, la configuración formal de los procesos de urbanización residencial de carácter extensivo está fuertemente 
condicionada por las características geomorfológicas de los territorios donde se asientan. En el contexto del ámbito metropolitano de 
Barcelona, donde estos fenómenos se dan sobre un relieve accidentado, los elementos más característicos son los ríos y las rieras. Los 
sistemas hidrográficos determinan por lo tanto en gran parte la organización y la forma de estos tejidos y lo hacen de diferentes maneras. 
a. A partir de un eje central 
En primer lugar, se encuentran los conjuntos de urbanizaciones que se han estructurado a partir de un eje central asociado a una riera, 
colonizando las laderas del valle asociado a ésta, como en los casos de Les Planes, Corbera y Alella.  
En el caso de Les Planes, el conjunto queda acotado principalmente entre el fondo del valle, donde pasan las infraestructuras principales, y sus 
cumbreras. Las urbanizaciones se distribuyen de manera homogénea y compacta sobre estas dos vertientes principales, para luego 
subdividirse en sectores siguiendo las vertientes más pequeñas señaladas por el ritmo de las rieras y cumbreras menores que cruzan el valle 
(figura 3-27 y plano anexo II rel 03). 
1  2  
Figura 3-27 Plano de vertientes de Les Planes (1) e imagen de la configuración del valle (2) 
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En el caso de Corbera de Llobregat la topografía viene definida por dos rieras: la de Corbera y la de Rafamans, paralelas entre ellas y afluentes 
del Llobregat. El centro histórico del municipio se sitúa sobre la cumbrera donde confluyen las dos cuencas, en una posición estratégica desde 
donde domina los dos valles. 
La cuenca más poblada es la de Riera de Corbera, que recorre el municipio de este a oeste, hasta el río Llobregat, y llega a ocupar en alguna 
zona todo el límite municipal de Corbera. Las urbanizaciones se distribuyen disgregadas sobre la parte alta de sus dos vertientes principales, 
limitadas por las rieras perpendiculares a la de Corbera.  
Más al sur, pero en paralelo a la Riera de Corbera discurre la Riera de Rafamans y sobre la vertiente norte de esta cuenca se sitúa el centro 
histórico secundario de Corbera, extensión de una pequeña agrupación de casas en hilera a pie de la Carretera a Barcelona. Las 
urbanizaciones sobre la vertiente norte son la continuación de las de la cuenca de la Riera de Corbera y quedan delimitadas al sur por 
barrancos, mientras que sobre la vertiente sur se encuentran otros conjuntos de manera aislada (plano anexo II rel 02 y figura 3-28).  
1  2  
Figura 3-28 Plano de vertientes de Corbera (1) e imagen de la configuración del valle (2) 
Elaboración propia a partir de cartografía MTN25 vectorial del © Instituto Geográfico Nacional y (1)  © Google Maps (2) 
 
En el caso de Alella el relieve se organiza a partir de la Riera de Alella, que baja desde la sierra Pre litoral hasta el mar. Las urbanizaciones en 
este caso se sitúan en la parte alta del municipio, asociadas a las rieras que más adelante se juntan para formar la riera de Alella. La 
característica más destacable de su posición es la exposición que tienen estos conjuntos y sus vistas, que comparten todas las urbanizaciones 
de la zona del Maresme Sur (plano anexo II rel 04 y figura 3-29). 
1  2  
Figura 3-29 Plano de vertientes de Alella (1) e imagen de la configuración del valle (2) 
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b. Dispersos en el territorio 
En otros casos como Rubí, Olivella y Lliçà los elementos de referencia están menos estructurados. En estos contextos la organización del 
conjunto de urbanizaciones y su forma tienen un grado de complejidad más alto, ya que responden a un solo accidente geográfico, sino a la 
influencia de varios. 
En el caso de Rubí por ejemplo los crecimientos se organizan principalmente a partir de un grupo de rieras en dirección norte-sur que 
desembocan en la Riera de Rubí. Su influencia en la configuración de las urbanizaciones se nota sobre todo al norte, donde las pendientes son 
mayores y los fondos se hacen más evidentes, formando vertientes muy alargadas que condicionan la forma de las urbanizaciones y la 
configuración interna de su viario. Sin embargo, a medida que se acercan al llano de la Riera de Rubí las vertientes son muchos menos 
pronunciadas y condicionan menos la forma de las urbanizaciones (plano anexo II rel 01 y figura 3-30). 
1  2    
Figura 3-30 Plano de vertientes de Les Planes (1) e imagen de la configuración del valle (2) 
Elaboración propia a partir de cartografía MTN25 vectorial del © Instituto Geográfico Nacional y (1)  © Google Maps (2) 
 
En Olivella el relieve está condicionado por la Riera de Begues, que hace de límite de las urbanizaciones al este y es el elemento geográfico 
que estructura este territorio. Los fondos de Les Carreteres y de Turriols dividen el conjunto continuo de urbanizaciones en tres núcleos bien 
diferenciados. El núcleo del sur, que corresponde a la urbanización de Can Mestre, Mas Milà en el centro y Cal Surià al norte. Los límites al 
oeste y la configuración interna de las urbanizaciones, que se extienden libremente sobre las colinas, son menos claros y en las rieras menores 
no tiene un peso específico (plano anexo II rel 05 y figura 3-31).  
1  2  
Figura 3-31 Plano de vertientes de  Olivella 
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Como se ha visto en Lliçà las urbanizaciones se sitúan sobre un terreno bastante homogéneo, cruzado por una serie de rieras afluentes del rio 
Tenes, que hace de límite al este. Al oeste el límite no es tan evidente, pero se aprecia una discontinuidad importante en el relieve: se trata de 
la Riera Seca. Además, existen dos torrentes afluentes de la riera de Tenes que cruzan el sector en diagonal: el Torrent de Merdanç, que 
coincide con el antiguo Camino de la Iglesia de Lliçà d’Avall y el Torrent de Can Bosch. A lo largo de estos dos se concentra la mayor parte de 
la urbanización de baja densidad. Otras rieras menores se distribuyen homogéneamente en el territorio sin que ninguna de ellas los estructure 
de una manera predominante. Las urbanizaciones se desarrollan en hileras sobre estos ejes y de espaldas al llano y a los centros urbanos 
situados sobre él (plano anexo II rel 06 y figura 3-32). 
  
Figura 3-32 Plano de vertientes de Lliçà d’Amunt y de Vall 
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3.3 La parcelación rural previa 
La formación del parcelario de las urbanizaciones residenciales de la Barcelona metropolitana tiene su origen, en la mayor parte de los casos, 
en la parcelación de propiedades de rústica de mayor tamaño durante los años de la post guerra y hasta los años 70: un 85% de las 
parcelaciones son anteriores a 1975 y el 65% se construyó entre 1960 y 1975 (BARBA, J. y MERCADÉ, M. 2006) 
Se trata de operaciones llevadas a cabo por particulares, de manera individual y sin la intervención de las administraciones, que quedaban por 
lo tanto fuera de la ley: 
No cabe, en efecto, admitir - como no lo admite ya la legislación vigente, aunque esto se haya olvidado con frecuencia - que bajo et disfraz de 
actos particulares de parcelación se ejecuten urbanizaciones sin atenerse al procedimiento dispuesto para la formación y aprobación de los 
correspondientes proyectos. 
Extracto de la Ley del Suelo de España de 1956, Prefacio, III, c. 
En este apartado se estudiará la relación del parcelario de rústica original con las características morfológicas de conjunto y la distribución 
actual en el territorio de estos crecimientos. 
3.3.1 Metodología y fuentes documentales 
a. Metodología  
En primer lugar, se ha estudiado la morfología de las propiedades de rústica primarias, que definían el nivel de división previo del suelo. Para 
ello se han identificado los grupos de parcelas con un único propietario, pertenecientes a un grupo de propietarios de la misma familia o 
agrupados como conjunto en los libros de registro. Debido a la variedad de fuentes documentales se han homogeneizado el criterio de 
representación de estas parcelas según la información de la que se disponía: 
- En los casos de Lliçà d'Amunt y Corbera de Llobregat, en que se disponía de los libros de registro de las parcelas, se han dibujado 
los contornos de las parcelas o conjuntos de parcelas contiguas de más de (5 ha) que correspondían a un solo propietario o a un 
grupo de propietarios de la misma familia. Se ha visto que zonas que parecían muy fragmentadas en realidad componían una sola 
unidad. 
- En el caso de Rubí, se han dibujado los límites de las agrupaciones de fincas indicadas en los libros de registro como pertenecientes 
a un mismo conjunto (aunque los propietarios no estuvieran relacionados). 
- En el caso de LLiçà d’Avall, Olivella, Alella y otros municipios vecinos afectados parcialmente por alguna urbanización, se han 
deducido sus límites a partir de las indicaciones en el plano geométrico parcelario pertinente del Catastro. 
- En el caso de Les Planes, donde únicamente se disponía de un plano geométrico parcelario con información limitada, se han 
dibujado el contorno de las parcelas de más de 5 ha.  
A partir de la morfología de las grandes propiedades se ha analizado la integración de los trazos del parcelario de rústica antiguo en el 
parcelario actual. Este análisis se ha hecho únicamente sobre las zonas de cada caso de estudio más representativas dentro del conjunto 
urbano. En este caso se ha utilizado la división parcelaria tal y como se representa en los planos históricos, sin diferenciar ni agrupar por 
propietarios.  
Finalmente se ha estudiado la influencia de los usos del suelo en la localización y la dispersión o compacidad de los conjuntos de 
urbanizaciones.  
b. Fuentes documentales 
Para la elaboración de este capítulo se han consultado, según el caso de estudio y la documentación histórica disponible, los limites parcelarios 
de rústica de mediados del S. XIX y principios del SXX. Todos estos planos tienen su origen en la reforma tributaria de 1845 en España, que 
instauró la contribución de inmuebles, cultivos y ganadería e hizo necesaria la elaboración de un número importante de planos geométricos 
parcelarios para contabilizar estos elementos. En todos los casos el dibujo se ha superpuesto a la base del catastro actual. 
En el caso de Les Planes y el Rectoret se ha utilizado el plano geométrico del término municipal de Vallvidrera levantado por el agrimensor 
José Busquets en 1847 (plano anexo 3 h-par 04 y figura 3-33). Aunque no se cuenta con el libro de registro, la división del suelo en las 
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urbanizaciones escogidas es muy clara. Además, el libro de Jesús Portavella “Els Carrers de Vallvidrera”, da información interesante sobre la 
evolución de la estructura de la propiedad desde la Edad Media hasta nuestros días.  
 
Figura 3-33 Plano geométrico del término municipal de Vallvidrera, levantado y dibujado por José Busquets maestro de obras y agrimensor (1847) 
©Instituto Geográfico Nacional 
 
Para los casos de LLiçà d’Amunt, Rubí y Corbera de Llobregat se han utilizado los Planos Geométricos elaborados por el geómetra Pedro 
Moreno y Ramírez, un destacado cartógrafo español, en el año 1856 (planos anexo III h-par 01, 03 y 06 y figura 3-34). Estos planos fueron 
elaborados por encargo de las diferentes administraciones locales con el objetivo de recaudar los impuestos de las fincas agrarias. Pedro 
Moreno los recopiló en su obra “Estadística Territorial de la Provincia de Barcelona” de 1858, que confeccionó para acreditar delante de la 
Comisión de Estadística Real del Reino su valía profesional en los campos de la cartografía catastral y la estadística. Moreno quería que por 
este medio dicha Comisión contara con sus servicios para el levantamiento del Catastro General de España, que había sido encargado a esta 
institución a finales de 1856 por el Gobierno de España (MORENO, 1858). El acceso a estos planos geométricos y sus Libros de Registros 
asociados, propiedad del Instituto Geográfico Nacional, han permitido restituir de una manera muy precisa la división parcelaria del suelo a 
mediados del siglo XIX en estos municipios.  
En el caso de los Libros de Registro, éstos hacen un desglose pormenorizado por parcelas, e indican para cada caso la numeración, la clase 
de cultivo y su superficie. Estas parcelas están agrupadas por secciones y, en algunas ocasiones, por grupos dependientes de una antigua 
propiedad, que en el momento de la elaboración de su estudio ya estaban parcelados y divididos entre diferentes propietarios. 
  
Figura 3-34 Plano geométricos de  Corbera de Llobregat y Libro de Registro correspondiente, de Pedro Moreno y Ramírez (1856) 
©Instituto Geográfico Nacional 
 
En el caso de Alella la restitución del parcelario se ha hecho a partir del plano parcelario de amillaramiento datado de 1860 que se encuentra 
colgado en el despacho del alcalde del Municipio (plano anexo III h-par 04 y figura 3-35). El amillaramiento era el término utilizado en la época 
para designar el padrón de bienes de aquellos municipios en los que la administración aún no había hecho el catastro. 
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Figura 3-35  Plano de amillaramiento de 1860 
©Ajuntamnet d ’Alella 
 
Finalmente, para el resto de casos (Olivella y Lliçà d’Avall) se han consultado la Cartografía Catastral de Rústica elaborada entre los años 
1930-60 y las “Hojas de Características”, que consiste en el levantamiento topográfico de los terrenos de rustica en este periodo a una escala 
de 1:500. Esta documentación se puede consultar de forma presencial en la Sede de la Gerencia Territorial de Catastro de Catalunya. Debido 
a la dificultad de conseguir copias para toda la extensión estudiada, la información recopilada se limita a los límites parcelarios dentro del 
perímetro de cada urbanización.  
Al estar el acceso a los libros de registro restringido, no se ha podido indagar de una manera cómoda en ellos. Aun así, se intentó determinar el 
año de parcelación y el de legalización de algunas parcelas seleccionadas como muestra. Los datos recogidos, así como la referencia de las 
parcelas escogidas, se resumen en el siguiente cuadro: 
Municipio Año del plano Parcelas de muestra Año de división Año de paso a urbano 
Olivella 1955 Pol. 17, p. 4 
Pol. 10, p. 1 
 1989 (parcial) 
1989 (parcial) – 2003 
Lliçà d'Amunt 1956 Pol. 20, p 6 
Pol. 27, p. 8 
 1988 (parcial) 
1989 (parcial) 
Lliçà de Vall 1956 Pol. 26, p. 26 
Pol. 15, p. 10 
 1988 
1988 (parcial) 
Sant Cugat del Vallés 1954 Pol 13, p. 24 
Pol 14, p. 6 
 1986 
1986 
Corbera 1955 Pol. 5, p. 6 
Pol.8 , p. 36 
 1988 
1988 (parcial) 
Alella 1956 Pol.6, p.16 
Pol1. P.35 
Pol 2, p. 52 
 1985 (total) 
1985 (total) 
1985 (parcial) 
Terrassa 1955 Pol16, p. 45  No consta 
Rubí 1955 Pol. 22, p16 (can Mir) 
Pol. 01, p. 13 






Cervelló 1955 Pol 8, p, 113  No consta 
Figura 3-36  Recapitulativo de fechas de los planos consultados en la Gerencia del catastro de Catalunya 
Elaboración propia a partir de datos de la Gerencia General del Catastro de Rústica de Catalunya 
 
Únicamente se pudo verificar el año de parcelación de una de las muestras de Rubí, a finales de los años 50, que coincide con la hipótesis que 
se maneja en este trabajo para la mayoría de las urbanizaciones. Se aprecia también que la mayoría de las parcelas de estudio pasaron a 
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formar parte del catastro urbano a finales de los años 80. Este dato coincide con las ordenanzas que elaboraron los nuevos gobiernos 
municipales democráticos con la intención de redirigir el crecimiento de los municipios después de años de descontrol.  
Finalmente, el uso del suelo de algunos de los casos de estudio se ha deducido de las minutas cartográficas de principios del S. XX (planos 
anexos inf 01b a 06b), donde aparecen trazadas las masas de conreos homogéneos de más de 10 ha (CAPDEVILA, 2005) y los libros de registro 
de los planos de Pedro Moreno y Ramírez. 
 
Figura 3-37  Mapa plan métrico de Corbera de Llobregat (1916) 
©Instituto Geográfico Nacional 
3.3.2 La morfología de las fincas rústicas primarias y su integración en el parcelario actual 
Unos de los factores que incidió con más fuerza en la configuración formal de las urbanizaciones es la división de las fincas de rústica previas. 
El tamaño, los límites y su forma explican, en cierta medida, la configuración formal y de conjunto actual de estas urbanizaciones. 
3.3.2.1 El tamaño y los límites de los conjuntos de fincas rusticas preexistentes 
La morfología de las agrupaciones de propiedades de rústica está relacionada en la mayor parte de los casos a hitos del territorio, bien a 
accidentes geográficos de una cierta importancia o vías de conexión. Sus límites y por lo tanto su tamaño están relacionados con estos 
elementos.  
a. Fincas de pequeño tamaño 
 
Figura 3-38 Límites de las fincas rústicas en Les Planes  y Alella 
Elaboración propia a partir del plano geométrico de Vallvidrera de José Busquets de 1847 (©Instituto Geográfico Nacional) y plano de amillaramiento de Alella de 1860 (©Ayuntamiento de Alella) 
 
 
Alella y Les Planes provienen de fincas cuya forma está muy vinculada a la configuración del relieve, en zonas de una gran pendiente, lo que 
probablemente promovió una división del suelo en parcelas de tamaño más reducido que en otros casos. Sin embargo la forma en que éstas 
evolucionaron es diferente en cada caso. 
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En Alella se observan diferentes casuísticas de formación de las urbanizaciones en cuanto a las fincas originales se refiere. Can Comulada por 
ejemplo, situada al sur del municipio y próxima al centro, proviene de una sola propiedad, mientras que las situadas más al sur, sobre zonas 
con mayor pendiente, están provienen de fincas más segregadas. En todos los casos los límites vienen dados por las rieras secundarias 
confluentes en la riera de Alella. 
Les Planes  se compone de las  urbanizaciones El Rectoret, al este de la Riera de Vallvidrera, Mas Guimbau al oeste y Can Sauró al sur. El 
plano anexo par 03a y la figura 3-38 muestran que las fincas de las que provienen las tres urbanizaciones son contiguas a la infraestructura del 
ferrocarril, que como se ha explicado fue el impulsor de las primeras parcelaciones. Can Rectoret y Mas Guimbau provienen de unas pocas 
propiedades vecinas entre ellas: Can Castellví, El Rectoret y algunas propiedades contiguas a ésta dentro del término Municipal de Sant Cugat 
del Vallés. Can Sauró por su parte se encuentra sobre un sola finca del mismo nombre, un poco más al Sur.  
b. Mezcla de fincas de pequeño y gran tamaño 
 
Figura 3-39 Limites de las fincas rústicas en Lliçà d’Amunt y de Vall (mediados del S XIX y principios del S XX) y Corbera de Llobregat (mediados del S XIX) 
Elaboración propia a partir de los planos geométricos de Pedro Moreno de 1856 (©Instituto Geográfico Nacional) y la cartografía catastral de rústica de los años 30 (©Catastro de España) 
 
En los casos de Corbera de Llobregat y Lliçà d’Amunt y de Vall, los planos anexo III par 02a y par 06a y la figura 3-39 muestran una casuística 
bastante heterodoxa en cuanto al tamaño de las agrupaciones de fincas rústicas.  
En Corbera de Llobregat se han identificado tres grandes conjuntos de fincas, ligados todos ellos a masías. Al sur de la riera de Corbera se 
encuentran Can Montmany y can Deu, situados sobre un llano y que actualmente conforman la Urbanización de Santa María de l’Avall. La 
urbanización de Can Aragai, al norte del núcleo urbano de Corbera, se desarrolló sobre la finca ligada a la masía del mismo nombre. Por 
último, al oeste encontramos Can Armengol (figura 3-40). Las fincas de menor tamaño se encontraban diseminadas por las laderas del valle de 
la Riera de Corbera, en las zonas con una mayor pendiente. 
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Figura 3-40 Finca de Can Montmany en Corbera de Llobregat (mediados del S. XIX) y pendientes >20% en el mismo sector 
Elaboración propia a partir de cartografía ICC y del catastro 
 
En el caso de Lliçà d’Amunt y de Vall, las agrupaciones más pequeñas se encuentran concentradas alrededor der las masías de can Saugot, 
Can Roura y Can Lledó un poco más al sur. Esto podría deberse a que las dos primeras formaban un pequeño núcleo que, sin llegar a ser 
urbano, estaba más estructurado que el resto del territorio anexo y ligado al antiguo camino de Can Seugot, una vía de cierta importancia en la 
época (figura 3-41 1). Los conjuntos más grandes se encuentran principalmente al norte, en las zonas más alejadas de los núcleos urbanos y 
asociadas a Masías más aisladas, como Can Artigues (figura 3-41 2). 
1  2  
Figura 3-41 Agrupaciones de fincas rusticas de pequeño tamaño cercanas al antiguo caminos de Can Saugot (1) y de gran tamaño en Can Artigues (Lliçà d’Amunt) 
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c. Fincas de gran tamaño 
 
Figura 3-42l imites de las fincas rústicas en Rubí  (mediados del S XIX) y Olivella principios del S XX) 
Elaboración propia a partir de los planos geométricos de Pedro Moreno de 1856 (©Instituto Geográfico Nacional) y cartografía catastral de rústica de los años 30 (©Catastro de España) 
 
Los casos de estudio con conjuntos de fincas de mayor tamaño son Rubí y Olivella (planos anexo III par 01a y 05a y figura 3-42). 
En Olivella las urbanizaciones se sitúan formando un conjunto continuo al oeste del término municipal. Como se observa el plano anexo III par 
05a se originaron a partir de grandes propiedades de rústica, pertenecientes a las familias Turiol, Surià, Sabat, Milà y Mestre. Sus límites están 
conformados al oeste por antiguos caminos rurales que servían de separación entre las propiedades y al este por la Riera de Begues. Las 
fincas al norte se parcelaron casi totalmente, seguramente por la influencia del camino hacia Vilafranca que las cruza, mientras que en las del 
sur se parceló la parte más próxima a la riera de Begues, por donde pasaban las vías principales.  
En Rubí los límites de las fincas responden principalmente a las rieras que caen desde las colinas al norte hacia el llano de la Riera de Rubí. 
Aunque de tamaños similares, las situadas al norte tienden a presentar una forma más alargada, adecuada a la topografía, mientras que las del 
sur se extienden con formas más libres, como en el caso de Les Valls de Sant Muç. También se observa que en algunos casos únicamente se 
parceló el perímetro de la finca, que estaba en contacto directo con el camino de acceso. 
 
3.3.2.2 La permanencia de las líneas de rústica en el parcelario actual 
Como se ha visto en el apartado anterior los antiguos límites de propiedad están muy presentes en los límites de las urbanizaciones actuales. 
Sin embargo, esta influencia también está presente en la configuración interna de éstas. La serie de planos del anexo III par 01b-06b, muestran 
zooms de algunas zonas para cada caso de estudio donde se ha redibujado los límites de parcela antiguo sobre el parcelario actual.  
Como se puede observar, algunas de las antiguas líneas de parcela han quedado integradas a modo de viario. Se ve claramente en Olivella 
(plano del anexo III par 05b) donde al tratarse de fincas de gran tamaño los límites han formado las vías principales del conjunto, mientras que 
la división de las parcelas en si ha obedecido a otros factores. Aunque de manera menos evidente, Alella, Les Planes y Lliçà d’Amunt y de Vall 
(planos anexos par 03b, 04b, 06b) siguen esta misma tendencia. 
En otras ocasiones, además de integrarse en el viario, el antiguo parcelario ha condicionado también la repartición de las parcelas, como en los 
casos de Rubí y Corbera de Llobregat. Como vemos en los planos del anexo III par 01b y par 02b, los conjuntos de parcelas se organizan, en 
un primer nivel, a partir de líneas de parcela que han condicionado la aparición de las vías y los límites. A continuación, estas series de 
parcelas se ordenan a partir de la división rústica (figura 3-43). 
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Figura 3-43 Superposición del parcelario de mitad del S. XIX al actual en Rubí (1) y Corbera de Llobregat (2) 
Elaboración propia a partir del plano geométricos de Pedro Moreno de Rubó de 1856 (©Instituto Geográfico Nacional) 
 
3.3.3 La influencia de los usos del suelo en la localización y configuración de las urbanizaciones 
Los usos del suelo rural pudieron también determinar en gran medida algunas de las características formales y la localización de las 
urbanizaciones actuales. Con el objetivo de estudiar esta relación se han redibujado los límites de los usos del suelo de principios del S.XX y 
se han superpuesto a la situación actual (planos del anexo VI par 00b). 
3.3.3.1 En su localización y su distribución en el territorio 
En primer lugar, aunque seguramente no fue el parámetro decisivo, se aprecian indicios de unas ciertas tendencias comunes a algunos casos 
de estudio respecto a su posición en el territorio.  
a. Casos con tierras productivas y bosque 
En contraposición a las zonas cultivadas, las zonas boscosas no representaban una rentabilidad importante, por lo que eran zonas más 
propensas a ser urbanizadas. 
Se aprecia esta tendencia en los municipios en los que coexistían tierras productivas y bosque, como Lliçà y Corbera de Llobregat (y en menor 
medida Rubí) donde las urbanizaciones tendieron a formarse sobre los terrenos boscosos. 
b. Casos con mayoría de bosque 
En los municipios cuyo suelo estaba cubierto en su mayoría por bosque todo el término municipal estaba en iguales condiciones de ser 
parcelado. En estos casos la posición de las urbanizaciones dependió de otros factores, pero el terreno boscoso jugó un papel importante en el 
asentamiento de estas urbanizaciones en el lugar. 
En el caso de Olivella la localización de las urbanizaciones seguramente está relacionada con su situación alejada del núcleo urbano de 
Olivella. Este hecho hacía menos evidente una operación que, a pesar de estar dentro del término municipal, en la práctica se alejaba del 
control de la administración. Una administración que además seguramente no tenía los medios suficientes para gestionar una operación de 
este tipo (recordemos que en 1970 el pueblo contaba con 115 habitantes). En este caso el hecho de que casi todo el terreno fuera boscoso 
seguramente propició que los propietarios decidieran empezar las operaciones de parcelación.  
En el caso de Les Planes el bosque representaba el valor añadido de un paisaje de campo idílico a pocos minutos de la ciudad en tren. Esta 
imagen y su proximidad y conexión a Barcelona potenció que las tierras improductivas se convirtieran en una zona de recreo de la alta 
burguesía catalana de finales del S XIX y principios del S XX y posteriormente, con la llegada del ferrocarril, en una zona de fin de semana muy 
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c. Casos con mayoría de tierras productivas 
Finalmente, en los casos de estudio cuyos municipios tienen mayoría de tierras productivas (Alella ý Rubí) la localización de las urbanizaciones 
respondió a otros factores. 
3.3.3.2 En el grado de dispersión de los conjuntos de urbanizaciones 
En todos los casos de estudio las urbanizaciones se organizan en diferentes tipos de conjuntos, que pueden ser desde una sola entidad 
continua formada por diferentes unidades hasta un grupo disperso de éstas. El grado de dispersión de estos conjuntos pudo depender en gran 
medida de la homogeneidad del uso del suelo antes de su parcelación. 
a. Conjuntos compactos (Les Planes y Olivella) 
Les Planes y Olivella, donde la mayor parte del suelo es boscoso, tiene en común una organización compacta de sus urbanizaciones. 
En el caso de Les Planes, las tres urbanizaciones que la componen forman una mancha casi continua. Esta compacidad viene determinada en 
primera instancia por la vía del ferrocarril, que tuvo un papel unificador importante al promover una primera parcelación de las fincas anexas a 
su trazado. Pero el hecho de que estas parcelas se encontraran en suelo boscosos y pudieran ser parceladas sin problemas de forma continua 
propició que este proceso ocurriera aquí y no en otro sitio. La expansión de la parcelación desde después de la Guerra Civil, cuando las 
urbanizaciones se desarrollaron de manera más rápida, también se debe a la facilidad que esto suponía, y que permitía rentabilizar unas tierras 
no productivas.  
b. Conjuntos con discontinuidades (Lliçà, Rubí y Corbera) 
Por otro lado, en Lliçà, Rubí y Corbera el uso del suelo estaba bastante repartido entre usos productivos y no productivos. En estos dos casos 
las urbanizaciones se organizan en conjuntos conectados, pero con discontinuidades entre ellos, debidas a los terrenos productivos que no se 
parcelaron. 
c. Conjuntos dispersos (Alella) 
Por último, en el caso de Alella la mayor parte del terreno se utilizaba para el cultivo de viña para la producción de vino y cava, que hasta el día 
de hoy sigue siendo una de las actividades principales del municipio. Es probable que el peso de la actividad, a pesar de no poder evitar la 
aparición de las urbanizaciones, hubiera mitigado su efecto, de manera que las urbanizaciones se asentaron puntualmente en el territorio y de 
manera aislada en las zonas con más pendiente, dando como resultado un conjunto muy disperso. 
 
Figura 3-44 Vista de Crecimiento de  la Urbanización Coma Fosca desde la Calle Riera de Coma Fosca 
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4. Las aportaciones a su construcción física inducidas por la iniciativa individual 
Hasta ahora se han presentado algunos de los factores que originaron las urbanizaciones de baja densidad de la Barcelona Metropolitana: su 
accesibilidad y estructura viaria, su contexto geomorfológico y sus límites y la repartición del suelo. Este apartado se centra en las acciones 
individuales que han constituido su paisaje urbano y su forma interna.  
Como se ha visto, el nacimiento de estas urbanizaciones responde a operaciones especulativas de carácter privado: el propietario de una finca 
rural parcelaba su propiedad trazando las vías de acceso y definiendo las nuevas parcelas. La operación busca únicamente el mayor beneficio 
económico posible, por lo que los únicos espacios no parcelados que quedan son las mismas vías de acceso y aquellas zonas que por su 
configuración no podían ser edificadas, como los fondos de riera o las laderas con más pendiente. La administración pública es completamente 
ajena a este proceso. 
Posteriormente estas parcelas se venden a particulares, que construyen en ellas al margen también de la administración. El proceso de 
edificación y consolidación de estos tejidos se lleva a cabo por lo tanto de manera aislada en cada unidad, sin atender a criterios de conjunto y 
dentro de los límites de cada parcela. Un territorio por lo tanto formado a base de acciones individuales que sumadas han conformado un 
conjunto heterogéneo sin elementos ni referencias colectivas. 
El objetivo de este capítulo es identificar y analizar algunos de estos elementos de carácter individual que sumados han construido estos 
conjuntos. 
4.1 El reparto del suelo 
Encontramos un primer ejemplo de estos procesos privativos en la formación de los grupos de las parcelas, cuyo tamaño y forma dependen 
directamente de dos procesos fundamentales: el trazado del viario y la distribución de las nuevas parcelas respecto éste. En los dos casos la 
motivación es la mayor rentabilidad de los terrenos parcelados. 
a. El acceso a la parcela: el viario 
Como operaciones orientadas a la especulación que eran, el viario de las urbanizaciones de baja densidad se trazó con el único propósito de 
acceso a la parcela, buscando el mayor número de parcelas y la máxima eficiencia de acceso, con las limitaciones que ofrecían las 
características de un relieve accidentado. 
La urbanización no era pues un acto planificado en su conjunto, sino más bien una suma de operaciones independientes, acotadas en la 
mayoría de los casos por antiguos límites parcelarios de rustica. No existía por lo tanto una estrategia de conjunto más allá de la integración de 
algunas vías históricas locales que permitían el acceso a las antiguas propiedades rurales o que conectaban dos núcleos urbanos. En este 
contexto desregularizado los tejidos se fueron adaptando a la topografía del terreno y los accidentes topográficos de una cierta importancia 
acabaron determinando en gran medida el sentido dominante de la malla de sus calles.  
Como consecuencia de la falta de planificación de conjunto, estas urbanizaciones están formadas por una mezcla heterogénea de patrones de 
viario de diferentes tamaños y formas, que se adaptan como pueden a la topografía del terreno. Se ha querido ejemplificar esta variedad de 
tejidos en Lliçà d’Amunt y de Vall (plano del anexo IV cf 00 y Figura 4-1), caso paradigmático en este sentido. En las zonas con pendientes 
regulares y paralelas a cursos de agua, las tramas tienden a desarrollarse en la dirección de éstos últimos, de forma ortogonal. Sobre las 
vertientes menos regulares, las vías se desenvuelven de una manera muy básica siguiendo las curvas de nivel. En las zonas donde el relieve 
es menos acusado, sin embargo, las tramas se conforman de una manera más equilibrada, estructurada y regular en función de los antiguos, 
formando casi siempre retículas más o menos homogéneas. Se ha observado que estos patrones, aunque pueden no ser los únicos, sí son los 
mayoritarios en los casos de estudio seleccionados. 
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Figura 4-1 Tres ejemplos de tramas detectadas: paralelas a cursos fluviales (1), adaptadas a curvas de nivel (2), sobre relieves suaves (3) 
Elaboración propia 
 
En los casos de Rubí, Lliçà d’Amunt y Lliçà de Vall la distribución de los tres tipos de tramas es parecida (figura 4-2 como ejemplo para los tres 
casos). En parte es debido a la topografía, muy similar en los tres casos: la ciudad histórica se sitúa en un llano, junto al rio, y las 
urbanizaciones se encuentran repartidas entre este llano y las colinas adyacentes. Sobre las colinas al norte la distribución del viario está 
fuertemente influenciada en la dirección norte-sur de las rieras que atraviesan las colinas. Estas tramas normalmente tienen una distribución 
bastante homogénea en la dirección de los cursos de agua. 
En la cota intermedia, entre el llano y las colinas, la huella de las rieras empieza a desdibujarse, pero aún existe un cierto relieve. A falta de una 
dirección clara, las tramas en estas zonas son más erráticas, y se apoyan y estructuran sobre todo en caminos preexistentes. Se trata de 
tramas muy irregulares, que no siguen ningún patrón claro. 
Por último, ya en el llano, casi en continuidad con la ciudad antigua y en contacto directo con infraestructuras de mayor calado como carreteras 
comarcales se sitúan las tramas más regulares. Los límites de estos tejidos están normalmente bien definidos, y coinciden con antiguos límites 
de parcelario rústico. La organización interior se hace de una manera bastante homogénea, a partir de directrices que suelen venir de los 
límites de la parcela o de antiguos caminos integrados en la trama. 
 
Figura 4-2 Tipos de trama y relieve en LLiçà d’Amunt y Lliçà de Vall 
Elaboración propia a partir de cartografía catastral 
 
En Corbera de Llobregat las tramas se reparten de manera menos estructurada. En este caso las urbanizaciones se organizan a lo largo de las 
Rieras de Corbera y de Rafamans. En ésta confluyen a su vez diferentes rieras menores, creando un relieve ondulado sobre las vertientes que 
favorece tramas irregulares que siguen las curvas de nivel del terreno de manera poco estructurada. En algunos pocos casos la trama tiene 
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A diferencia de los casos anteriores, Corbera se sitúa completamente sobre terrenos altos. Sin embargo, al sur de la Riera de Corbera 
encontramos un llano sobre el que se asienta la urbanización de Santa Maria de l’Avall. El perímetro del llano coincide prácticamente con los 
antiguos límites de Can Deu, que seguramente gracias a la poca pendiente del terreno se pudo parcelar fácilmente siguiendo una trama de 
calles casi ortogonal (figura 4-3). 
1 2 3  
Figura 4-3 Relieve y tipos de trama en Corbera de Llobregat 
Relieve de Corbera de Llobregat (1) Trama sobre curvas de nivel (2) Trama asociada a parcelario de rustica (Sta. Maria de l’Avall) (3) 
Elaboración propia a partir de cartografía catastral y cartografía MTN25 vectorial del © Instituto Geográfico Nacional 
 
Por último, en Olivella, Les Planes y Alella, la mayor parte del viario tiende a seguir el trazado de las curvas de nivel, ya que todas ellas se 
encuentran sobre terrenos bastante accidentados y heterogéneos en cuanto a la distribución de los cursos de agua.  
b. La formación de las agrupaciones de parcelas 
Las series de parcelas se organizaron buscando el máximo número de unidades de una determinada superficie aprovechable mínima. Así el 
fondo de parcela vendría determinado en proporción a la longitud de la fachada con el objetivo de conseguir unidades de una superficie 
homogénea. Se puede intuir que el tamaño de estas parcelas no es casual y que podría estar relacionada de alguna manera a la superficie 
mínima de parcela rural establecida para los terrenos rurales o a antiguas normativas locales para crecimientos de ciudad jardín. 
Art. 69. La propiedad de les terrenos de suelo rustico estará sujeta a las siguientes limitaciones urbanísticas: (…) 
Cuarta. En las transferencias de propiedades, divisiones y asignaciones de terrenos rústicos no podrán efectuarse fraccionamientos que 
rompan la unidad mínima de cultivo señalada en los' Planes Generales. 
Extracto de la Ley del suelo (1956). Título II, Capítulo I (Calificación del suelo) 
La unidad mínima de cultivo a la que se refiere el extracto varía entre provincias, y nos consta que en 1958 para Catalunya era de 1,50ha para 
secano y de 0,25 ha. Para regadío6. 
c. Comparación a otros ejemplos clásicos de crecimientos de baja densidad 
A diferencia de en las ciudades jardín tradicionales de mediados de S XIX y principios del SXX, en las urbanizaciones de baja densidad la 
disposición y el diseño de las calles no responden a una voluntad de ordenar el territorio a través del planeamiento. Así como en Riverside o 
Hampstead por ejemplo se puso un cuidado especial en diseñar calles y espacios colectivos teniendo en cuenta el relieve del terreno, en las 
urbanizaciones de baja densidad éste es simplemente un obstáculo a salvar para conseguir una parcelación lo más lucrativa posible. La 
diferencia principal radica en el hecho de que las ciudades jardín fueron pensadas y diseñadas en su conjunto. En estas ciudades jardín 
clásicas del siglo XIX encontramos elementos típicamente urbanos, como la jerarquización de vías y espacios, espacios públicos y colectivos 
estratégicamente dispuestos y en el caso de Riverside una atención especial a la con transporte público (tren). En los casos más sofisticados 
como Hampstead encontramos incluso una sensibilidad especial hacia la composición de la experiencia visual en las calles (figura 4-4).  
                                                                
6 Orden de 27 de mayo de 1958 por la que se fija la superficie de la unidad mínima de cultivo para cada uno de los términos municipales de las distintas provincias españolas. 
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Figura 4-4  Ejemplos de ciudad jardín 
Riverside (1867), Frederick Law Olmsted y Calvert Vaux, Illinois 
Hampstead (1911), Raymond Unwin y Barry Parker, Norte de Londres 
 
Como se ha visto, en muchos casos la formación de las parcelas está estrechamente ligada a antiguas parcelaciones de rústica. Este proceso 
también se dio en la formación del suburbio de Camberwell, como demuestra Harold Dyos en su estudio del suburbio Victoriano (figura 4-5).  
 
Figura 4-5 Origen de los suburbios Victorianos: Worlingham Road, Camberwell (1880-1895) 
DYOS, H.J. (p.p. 108) 
 
d. La configuración formal de los elementos privativos de las urbanizaciones 
Para estudiar más en profundidad la configuración formal de los elementos privativos en estos tejidos se han seleccionado 6 muestras de 1ha, 
una por caso de estudio y se han ilustrado dos ejemplos para cada una de las tres tipologías de tramas que se han detectado (anexo IV planos 
cf 01 a, b y c). En los siguientes puntos explicaremos a partir de estas muestras los parámetros y características comunes del espacio no 
construido de la parcela y su relación con el espacio público, y la forma de sus edificaciones. Las muestras de Rubí y Lliçà d’Amunt 
corresponden a tramas influenciadas por la dirección de cursos de agua, mientras que las de Olivella y Les Planes lo están por las curvas de 
nivel. Finalmente, en el caso de Corbera y Alella las líneas principales de las tramas tienen su origen en los límites del antiguo parcelario de 
rústica. 
Estas muestras se acompañan de tablas que miden los parámetros que explicaremos en los siguientes puntos, así como los valores para estos 
parámetros de la normativa actual para su comparación. 
4.2 El uso de la parcela 
Como se ha visto en el punto anterior, el proceso de parcelación y nacimiento de estas urbanizaciones se basó en la iniciativa individual. Todas 
las actividades quedaban confinadas por lo tanto dentro de los límites de la parcela, un trozo de naturaleza privatizado. Las calles quedaron 
relegadas a meras vías de acceso, el espacio colectivo no tenía cabida en unos tejidos que se utilizaban de manera estacional. 
Al estar los espacios públicos y colectivos reducidos a la mínima expresión, el espacio no construido de la parcela toma una gran importancia 
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a. La influencia del Derecho Civil 
Encontramos un primer referente normativo de normas cívicas y de convivencia básicas entre vecinos, en el Derecho Civil. Éste codificaba, 
entre otros muchos temas, las relaciones de servidumbre y de contigüidad entre vecinos, para permitir el disfrute de la propia parcela y el 
respeto de unas ciertas normas de vecindad respecto a las parcelas adyacentes. En el momento de aparición de estos crecimientos en el 
ámbito metropolitano de Barcelona estas normas, de carácter histórico y tradicional, estaban recogidas en el Código Civil de España7, 
promulgado en 1889 y que en su Título VII normaliza todo tipo de servidumbres, como las de medianera (que controlaban la relación con otros 
vecinos) y en general sobre espacios públicos o colectivos. Sobre las primeras, vemos cómo se establecieron algunas normas respecto a la 
distancia entre vecinos en el caso de que se quisieran abrir ventanas, por ejemplo: 
Art. 571. La servidumbre de medianería se regirá por las disposiciones de este título y por las ordenanzas y usos locales en cuanto no se 
opongan a él, o no esté prevenido en el mismo. 
Art. 582. No se puede abrir ventanas con vistas rectas, ni balcones u otros voladizos semejantes, sobre la finca del vecino, si no hay dos 
metros de distancia entre la pared en que se construyan y dicha propiedad. 
Tampoco pueden tenerse vistas de costado u oblicuas sobre la misma propiedad, si no hay sesenta centímetros de distancia. 
Extractos del Código Civil de España, Libro II, Título VII (De las servidumbres), Capítulo II (De las servidumbres legales), Secciones 
quinta (De la servidumbre de luces y vistas)  y cuarta (de las servitudes de medianería) 
Sobre la relación con el espacio público sin embargo las normas son menos concretes, y remiten a otras leyes o reglamentos específicos: 
Art. 550. Todo lo concerniente a las servidumbres establecidas para utilidad pública o comunal se regirá por las leyes y reglamentos especiales 
que las determinan y, en su defecto, por las disposiciones del presente título. 
Extracto del Código Civil de España, Libro II, Título VII (De las servidumbres), Capítulo II (De las servidumbres legales), Sección 
Primera (Disposiciones generales) 
También la Compilació de Dret Civil de Catalunya8, aprobada en 1960 y que posteriormente, a principios dels S.XXI, se convertiría en el Código 
Civil de Catalunya9 hace referencia a las servidumbres en su Libro II, donde también define el concepto de medianera y establece el uso y 
coste compartido de ésta, así como los derechos que tiene sobre ella los dos propietarios. Además, también establece normas sobre las 
cercas, las aperturas o los voladizos muy similares a las del Código Civil de España: 
Art. 285. Todo propietario que se proponga edificar en su predio podrá construir una pared de obra del grueso correspondiente. Mitad en solar 
propio y mitad ocupando el del vecino. (…) 
Art. 292. El propietario que plante liños para formar cerca en un predio deberá plantarlos espesos y a setenta centímetros del predio vecino 
(…) 
Art. 293 Nadie podrá tener vistas ni luces sobre el predio vecino, si antes no mira sobre el propio (…). No podrá abrirse ventana o construir 
voladizo, ni aun en pared propia lindante con la del vecino, sin dejar en su terreno propio una “androna” de la anchura fijada por las 
Ordenanzas o por las costumbres locales, o en su defecto de un metro en cuadro cuando menos, contado desde la pared o desde la línea 
más aliente si hubiese voladizo. 
Tampoco se podrá abrir ventana en pared contigua a la del vecino, o que forme ángulo con ella, si no es una distancia mínima de sesenta 
centímetros contados desde la línea de unión de ambas paredes. 
Extracto de la Compilació de Dret Civil de Catalunya, Libro III, Título III (De las servidumbres), Capítulo II (De las servidumbres 
legales), Sección Primera (Disposiciones generales) 
Estos extractos demuestran que la disposición de los elementos dentro de las parcelas y el control de la relación entre parcelas de estas 
urbanizaciones no se hacían de manera aleatoria. Existía efectivamente un marco normativo que, aunque básico, dictó desde el primer 
                                                                
7 Código Civil de España, Libro II, Título VII (De las servidumbres), Capítulo II (De las servidumbres legales) 
8 Compilació de Dret civil de Catalunya, aprobada per la Llei40/1960, de 21 de juliol, BOE núm. 175, de 22 de juliol de 1960 
9 Código Civil de Catalunya, Libro V (Derechos reales), Capítulo VI (Relaciones de vecindad), Sección primera (Relaciones de contigüidad) 
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momento la imagen de estos conjuntos. A pesar de ser directrices muy elementales, sentaron un precedente importante que se aplicaría en las 
ordenanzas urbanísticas municipales que vinieron después, y a partir de las cuales se consolidaron estás urbanizaciones. 
b. Aproximación a la normativa vigente en la época de aparición de las urbanizaciones 
Creemos que es importante también explicar de manera general el contexto normativo en el que nacieron y se desarrollaron están 
urbanizaciones en sus primeros años de vida, para entender el poco nivel de control urbanístico que se ejercía sobre estos territorios. 
El Plan Comarcal d’Ordenació Urbana de Barcelona se aprobó en 1953. En lo que respecta a los casos de estudio que estamos estudiando, 
afectó a Vallvidrera y Corbera de Llobregat, aunque al ser el marco normativo más desarrollado de la Provincia servirá para ilustrar el contexto 
general. Se trataba de un plan de tipo indicativo que preveía su modificación por Planes Parciales. En un contexto político de debilidad de las 
instituciones de ámbito regional (municipios, Área Metropolitana, provinciales) y acciones descoordinadas y de gran impacto por parte del 
gobierno central (con muchos más recursos), este plan quedó mutilado precisamente por la gran cantidad de operaciones inconexas que se 
llevaron a cabo (Planes Parciales, grandes infraestructuras, etc…). 
Para intentar reconducir la situación en 1976 se aprobó el Plan general Metropolitano de Barcelona, que reconstruía el planeamiento heredado 
con algunos contenidos nuevos y más comprometidos a través del régimen del suelo, el control de las densidades y las reservas de suelo para 
sistemas públicos. 
Finalmente, a principio de los años 80, con la llegada de los gobiernos democráticos y la restauración de la Generalitat con competencias 
plenas en materia de urbanismo y territorial, se revisó el planeamiento de 46 municipios fuera del ámbito del PGM (FONT, A., LLOP, C., J.M., 
VILANOVA: 1999). 
 
Figura 4-6 Plan Comarcal de Ordenación Urbana de Barcelona (1953) y PGM de Barcelona (1976) 
Corporación Metropolitana de Barcelona 
 
Con la voluntad de contextualizar el marco normativo actual de cada caso de estudio, cuando ha sido posible se han completado las tablas que 
veremos a continuación con información de estos PGOUs aprobados en los años 80. Estos datos servirán como comparación con los de la 
normativa vigente y la de los diferentes casos de estudio. 
Veremos que una parte de las urbanizaciones estudiadas disponen de un POUM aprobado o en vías de ser aprobado, otras se rigen todavía 
por los PGOUs de los años 80 y en el caso concreto de Vallvidredra, al pertenecer a Barcelona y Sant Cugat del Vallés, sigue vigente el PGM 
del 76. 
c. Parámetros que definen la superficie y el ámbito edificable de la parcela 
Como se ha visto, a lo largo de la evolución de la normativa existen una serie de parámetros básicos que definen la forma de conjunto de estos 
tejidos. Éstos están relacionados principalmente con la definición geométrica la parcela y la posición de la edificación respecto a ésta. Se han 
querido comparar diferentes casuísticas mediante las muestras seleccionadas para cada caso de estudio, contrastándolas con los parámetros 
estándares definidos en las Ordenanzas vigentes. En la mayoría de casos se han listado los parámetros para todas las claves para tener una 
visión general de las posibles variaciones, marcando en negrita la que corresponde a la muestra estudiada. 
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En cuanto a la geometría de la parcela, el parámetro que inicialmente diferencia unas zonas de otras es su tamaño mínimo, ya que de él 
dependerán el resto de factores formales. También se ha considerado la longitud de su fachada, que determina el grado homogeneización de 
la parcelación y el tipo de frente construido sobre la calle.  
Respecto a la posición de la edificación dentro de la parcela, se ha visto cómo el Derecho Civil del S XIX ya contemplaba algunos parámetros 
básicos para garantizar la convivencia entre vecinos. En este caso se han recogido las diferentes distancias de separación respecto de los 
límites o la edificación principal y la máxima ocupación permitida para las edificaciones auxiliares. 
El origen especulativo de estos tejidos dio como resultado una casuística muy variada de tamaños de parcela, que se adaptaban según la 
categoría que se le quisiera dar al conjunto y el tipo de relieve. De hecho, el rango de superficies de parcela (anexo cf 02) en las ordenanzas es 
de entre 250 y más 2000 m2. Como se observa en la tabla de la figura 4-7, la superficie media de las parcelas medidas muestra que, excepto 
en el caso de Corbera, en todas las muestras se cumple la superficie mínima establecida. 
 
Figura 4-7 Tabla recapitulativa de tamaños de parcela y parámetros asociados 
Elaboración propia 
 
En el caso de las muestras de Corbera de Llobregat y Lliçà d’Amunt, vemos un parcelario bastante racionalizado, con unidades de parcela casi 
iguales de 400 y 600m2 respectivamente. El trazado recto de sus calles indica que se trata de tejidos que podrían haberse desarrollado a partir 
de los años 80, como zonas de expansión de las urbanizaciones más antiguas promovidas por los respectivos PGOUM.  
Los casos de Rubí y Alella también presentan una cierta uniformidad, aunque menor. En este caso se debe a su disposición respecto al relieve: 
las parcelas se colocan de manera perpendicular a la caída de un valle de riera.  
Finalmente, en el caso de Les Planes y Olivella, vemos que en el primer caso las parcelas guardan una cierta coherencia respecto a su 
tamaño, pero no respecto a su forma, ya que se sitúan sobre una curva de nivel, mientras que en Olivella es el caso contrario. En el caso de 
Les Planes encontramos el tamaño de parcela mayor de todas las muestras, debido seguramente al proceso de formación de esta 
urbanización, que nació como una ciudad jardín para la burguesía de Barcelona. 
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Si nos fijamos en las sucesivas ordenanzas para cada caso de estudio, vemos que el criterio para la división de las subzonas es el tamaño de 
la parcela. En términos generales, podríamos decir que tanto en la normativa como en las muestras los tamaños de parcela más comunes son 
400m2, 600m2 y 1000m2. Estas mediadas responden seguramente a tamaños de parcela comunes en los crecimientos de ciudad jardín 
(1000m2) y sus adaptaciones para hacerlas más rentables. 
La lectura del número de parcelas por hectárea da una idea del tipo de parcelación para cada caso de estudio. Encontramos una gran variedad 
de densidades de parcelación, que van desde las 4 parcelas/ha de Les Planes (las de mayor tamaño), a medidas más optimizadas como en 
Rubí o Lliçà d'Amunt, con 14 y 18 respectivamente. En este caso se podría decir que en las muestras con una menor densidad de parcelas y 
por lo tanto parcelas más grandes corresponden normalmente a remanentes de ciudad jardín, como ocurre en el caso de Les Planes. 
En todas las ordenanzas la longitud de fachada sobre la calle (anexo cf 03) viene determinada por la superficie de la parcela. Se ha observado 
que la longitud de la fachada disminuye proporcionalmente cuanto más grande es la parcela, de manera que la parcela “teórica” es cada vez 
más alargada conforme crece su superficie. 
Sobre las muestras observamos como Corbera de Llobregat y LLiçà d’Amunt, los dos ejemplos con superficie de parcela más regulares, son 
también las que tienen un ancho de fachada más constante (25 y 15 m aproximadamente). Olivella, Rubí y Alella mantienen sus fachadas 
alrededor de 20m, 19m y 18m respectivamente, pero con fluctuaciones de casi el doble en algunos casos concretos. En Les Planes – El 
Rectoret sin embargo, se observa una libertad más grande en este sentido.  
En general, las muestras con superficies estables tienden a guardar esta coherencia también en fachada, dando como resultado un paisaje 
urbano más ordenado.  
 
Figura 4-8 Tabla recapitulativa de servitudes y otros parámetros de ocupación y limitación de la parcela 
Elaboración propia 
En lo que respecta a la disposición de las edificaciones en la parcela y su relación de vecindad, como se ha explicado antes, el punto de 
partida probable fue el mismo derecho civil, que establecía entre uno y dos metros entre la edificación y el límite de parcela del vecino. Como 
se puede observar en la tabla de la figura 4-8, hoy en día las Ordenanzas Municipales diferencian estas distancias según el tamaño de la 
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parcela, pero siguen obligando a entre dos y tres metros en los laterales y el fondo de parcela en las parcelas de menor tamaño. La distancia a 
respetar en el frente de la parcela, en relación al vial, también es similar, aunque un poco mayor, entre tres y cinco metros. Según se ha podido 
comprobar, en todas las muestras se respectan estas distancias. 
Finalmente, en relación a las edificaciones auxiliares, normalmente su superficie se define como ocupación complementaria a la ocupación de 
parcela por la edificación principal. No obstante, no hay un acuerdo claro sobre su posición en la parcela, que normalmente pueden construirse 
sobre los lindes, aunque con restricciones de distancia respecto a la edificación principal. En los casos más definidos se obliga a la agrupación 
de estos elementos si sobre la medianera ya hay otro construido en la parcela vecina. 
 
d. Algunas cuestiones de conjunto en la parcelación 
Los parámetros que acabamos de ver, además de normalizar las relaciones entre vecinos y respecto al espacio público, presentan una serie 
de cualidades espaciales que definen el paisaje de las urbanizaciones de baja densidad. El espacio no construido, a diferencia de otras formas 
de crecimiento, tiene un papel fundamental en este aspecto. 
Sin embargo, hasta el momento y como ocurría con el trazado de las vías, estos parámetros se han venido aplicando de manera 
individualizada para cada unidad, estableciendo relaciones mínimas con lo que ocurría en las parcelas vecina. La utilización de estos 
parámetros individuales de manera coordinada entre todas las parcelas puede hacer que la suma y la repetición de estas cualidades ayuden a 
conseguir espacios que potencien la sensación de conjunto. 
En el caso del frente de parcela, por ejemplo, en todos los casos de estudio las Ordenanzas actuales dictan que la edificación principal se retire 
respecto a su límite con el viario. Como se ha visto en las muestras analizadas, este parámetro se respeta, aunque no siempre, en el caso de 
la construcción principal, pero no así en las secundarias, que normalmente sí que pueden adosarse a los límites casi sin restricciones. En todo 
caso, este hecho posibilita el tratamiento de una franja más o menos continua no construida y contigua a la calle. Estos espacios se suman al 
ancho de la vía pública, aportando una mayor amplitud visual, y la complementan con frentes vegetalizados que mitigan la falta de arbolado en 
la calle. Este es un ejemplo de cómo, desde la suma de espacios individuales y privados, se pueden complementar los espacios públicos 
normalmente deficientes de estos tejidos (Figura 4-9). 
Las casuísticas son variadas y no se limitan al caso que presentamos a modo de ejemplo, que se da sobre una trama relativamente regular 
sobre un relieve poco accidentado. Queríamos ilustrar el potencial y la importancia del frente de parcela en la mejora de la sensación de 
conjunto en estos tejidos, así como de su relación con su espacio público, a partir de un cierto control formal y del orden de los espacios 
privados no construidos en el frente de la parcela. 
 
Figura 4-9 Relación del frente de parcela con la calle 
©GoogleMaps 
Los fondos de parcela presentan también un potencial interesante como elementos de refuerzo de la sensación de conjunto. En este caso el 
interés radica en su agregación para conformar espacios no construidos en el centro de las agrupaciones de viviendas. Sin dejar de ser 
privados, esta suma de espacios conforma una unidad espacial que estructura el centro del conglomerado de viviendas y crea un nuevo 
ambiente a la escala de la agrupación de viviendas.  
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Igual que en el caso de los frentes de parcela, son espacios que, al ser eminentemente verdes, tienen normalmente un tratamiento “blando” y 
permeable (figura 4-10). El control del diseño de estos espacios en este sentido y su agrupación y concentración en zonas amplias es 
fundamental para luchar contra la impermeabilización de las grandes extensiones de terreno que ocupan las urbanizaciones de extensivas. 
 
Figura 4-10 Fondos de parcela  
FUENTE: elaboración propia sobre imagen de ©BingMaps 
 
Estos ejemplos son una muestra de cómo la aplicación de las normas relativas a la posición de la edificación dentro de la parcela puede ayudar 
a la consolación de elementos comunes que creen una imagen de conjunto en estas urbanizaciones (anexo IV cf 05 y figura 4-11). 
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4.3 La edificación privada 
La suma de acciones individuales a partir de la que se formaron estos tejidos ha dado como resultado una gran diversidad de casuísticas 
alrededor de una misma tipología: la vivienda unifamiliar aislada. En este apartado compararemos las diferentes muestras de estudio en 
función de los parámetros que definen el volumen construido. 
a. Un posible antecedente de la edificación en las urbanizaciones de baja densidad: las construcciones en terrenos de rústica 
Se ha visto que la distribución actual de las edificaciones en la parcela y por consecuente las Ordenanzas que lo definen toman elementos del 
Derecho Civil la Ley del Suelo de la época. De la misma forma, se han encontrado indicios de que su volumetría y características formales 
seguramente tienen un primer referente en la normativa agraria de la época en la que empezaron estos procesos de urbanización. 
En la Ley del Suelo de España de 1956 por ejemplo se hace ya referencia tanto a la morfología (unifamiliar aislada) como al máximo volumen 
edificable en función de la superficie de las edificaciones situadas en suelo rústico: 
Art. 69. La propiedad de les terrenos de suelo rustico estará sujeta a las siguientes limitaciones urbanísticas: (…) 
Segunda. La facultad de edificar se ejercerá en proporción de un metro cúbico, como máximo por cada cinco metros cuadrados de 
superficie salvo en los casos siguientes: (…) 
b) Construcciones o instalaciones necesariamente vinculadas a determinados terrenos (…) y la edificación singular de vivienda unifamiliar en 
lugares alejados de los centros urbanos en los que no exista peligro de formación de un núcleo de población, en todos los cuales podrán 
permitirse mayores volúmenes de edificación según el procedimiento previsto en el Párrafo 3 del artículo 46 
Tercera. Los tipos de construcciones habrán de ser adecuados a su condición aislada y quedarán prohibidas las edificaciones características 
de las zonas urbanas y especialmente los bloques de pisos con paredes medianeras al descubierto.  
Extracto de la Ley del suelo (1956). Título II, Capítulo I (Calificación del suelo) 
Aun tratándose de parámetros muy básicos pudieron ser utilizadas como referencia para normalizar la edificación en las urbanizaciones que, 
recordemos, surgieron a partir de terrenos de rústica. 
A esta normativa primigenia se le suman seguramente también las capacidades técnicas y constructivas en aquel momento, los recursos 
económicos de los propietarios y otras normativas de ciudad jardín preexistentes a nivel local. 
b. Los parámetros que definen la edificación en la parcela 
Una vez delimitado el espacio de la parcela sobre el que se puede edificar, entran en juego los parámetros que le darán forma y la situarán 
definitivamente en un área en concreto y que se encuentran resumidos para las muestras seleccionadas en la tabla de la figura 4-12.  
El más significativo en este sentido es la ocupación de parcela (anexo IV cf 04), que definirá el área de la huella del edificio. Éste controla que 
la distribución de la edificación en la parcela dentro de los límites establecidos por ésta se haga de manera homogénea para cada tamaño de 
parcela y, aún más importante, que la edificación ocupe un área acorde al área total de la parcela, evitando su saturación. En el caso de las 
muestras de estudio, vemos como en la mayoría de casos la ocupación real media de las muestras no llega a la ocupación máxima permitida. 
Por otro lado, observamos que en la mayoría de casos la superficie ocupada media para cada muestra es bastante similar entre ellas. 
Existe un segundo parámetro que acaba de definir el volumen máximo de las edificaciones. Se trata de la altura máxima edificable y su valor se 
sitúa en todos los casos en PB+1 o PB+2, dependiendo del tamaño de la parcela (Figura 4-12). 
En este caso los edificios secundarios también juegan un papel importante en la imagen del conjunto construido. Como veíamos en la tabla 
recapitulativa de los parámetros de ocupación de la parcela (tabla de la Figura 4-8), estos elementos estos elementos se regulan a partir de su 
ocupación máxima de la parcela (que suele rondar el 5%) y su altura máxima (una planta). 
Por último, se ha comparado entre las diferentes muestras un parámetro menos inmediato y con más matices que regula la intensidad de uso 
de estos crecimientos. Este parámetro se regula a través del coeficiente de edificabilidad que indica la superficie de techo máxima según el 
tamaño de la parcela y formalizando el volumen máximo final de la construcción. En este sentido llama la atención que a las parcelas más 
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grandes se les limita a un techo que es proporcionalmente mucho menor al de las de menor tamaño. En el caso del PGOU de Corbera, por 
ejemplo, la superficie de parcela mayor es 8 veces más grande que la menor, mientras que la edificabilidad es tan solo del doble. 
 
Figura 4-12 Tabla recapitulativa de ocupación de parcela y parámetros asociados 
Elaboración propia 
 
c. Algunas cuestiones de conjunto en la edificación 
Como se ha visto, las urbanizaciones residenciales de baja densidad de la Barcelona Metropolitana nacieron y se desarrollaron a partir de un 
solo tipo edificatorio: la vivienda aislada unifamiliar. Actualmente esta especialización se alienta y promueve desde los nuevos Planes de 
Ordenación Urbana, lo cual representa una limitación a la hora de buscar soluciones para unos tejidos cuya problemática asociada derivan en 
parte de su bajo nivel de población y su uso extensivo del suelo. 
Como se puede ver en los anexos IV cf 04 y cf 04bis, los parámetros que se utilizan actualmente para definir estos tejidos permiten un gran 
abanico de posibilidades y variaciones a partir un mismo esquema teórico de composición formal de la parcela. A pesar de esto, la 
especialización residencial unifamiliar ha llevado en muchas ocasiones a paisajes y entornos poco dinámicos y desordenados: grandes 
extensiones de viviendas sin servicios ni puntos de referencia. Para mitigar esta carencia algunos municipios han puesto en marcha el 
desarrollo de nuevas centralidades en estos tejidos, con el objetivo de revitalizar áreas concretas que sirvan como referencia de zonas 
concretas. Estas operaciones normalmente conllevan la implantación de nuevos equipamientos o zonas comerciales, espacios públicos y en 
ocasiones se complementan con viviendas. 
En estos contextos en concreto, sin entrar a valorar los casos uno por uno, la densificación puede ser una buena herramienta para consolidar 
estas intervenciones. Algunos autores como Joan Barba, Montserrat Mercadé y Kris Scheerlink, defienden la densificación como herramienta 
para dar complejidad a los tejidos de baja densidad (BARBA, MERCADÉ, SCHEERLINK en MUÑOZ, 2007: 82). Estos autores hacen un 
ejercicio interesante en el que estudian la substitución de las viviendas unifamiliares por nuevas tipologías plurifamiliares en los tres tamaños 
de parcela más usuales (400m2, 600m y 1000m2), sin modificar sus parámetros asociados. Este nuevo escenario teórico, además de 
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promover una variedad tipológica mayor, que tendría un impacto beneficioso en el paisaje urbano, permitía pasar de los 10-25 unifamiliares/ha 
actuales a 60-150 viviendas/ha (figura 4-13). 
 
Figura 4-13 Estudio de densificación de parcelas para viviendas unifamiliares (caso de parcela pequeña de 400m2) 
BARBA, MERCADÉ, SCHEERLINK. Reptes i oportunitats de la densificació dels teixits urbans de baixa densitat. en MUÑOZ, Francesc (coord...). Estratègies vers la ciutat de baila densita: de la contenció a la gestió. 
 
Un segundo aspecto que podría dar más coherencia al conjunto de estas edificaciones es un control formal más intencionado (que no 
restrictivo) de elementos como las fachadas, las cubiertas o la posición de las edificaciones secundarias, como ya se hacía en las ciudades 
jardín clásicas con la intención de obtener una imagen de conjunto coherente (figura 4-14).  
 
Figura 4-14  El control formal de las edificaciones en la ciudad jardín tradicional 
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5. Las incorporaciones de carácter colectivo a su constitución física 
Una de las cuestiones centrales en la problemática asociada a las urbanizaciones de baja densidad de la Barcelona Metropolitana reside como 
se ha visto en el carácter eminentemente privado y en muchos casos de uso individual o restringido (a una persona, a una unidad familiar o a 
un grupo reducido de gente) de los elementos que la configuran.  
Sin embargo, en los últimos años la cuestión del espacio colectivo, o la falta de éste, ha pasado a ser una preocupación mayor en la 
planificación futura de estos trozos de ciudad, donde la propiedad pública era inexistente hasta los años 90 del siglo pasado, cuando la 
administración pública no tuvo más remedio que aceptar que también era trozos de ciudad. Con la evolución de estos tejidos a zonas de 
primera residencia los habitantes no solo necesitan y reclaman servicios, sino también espacios colectivos donde interactuar con sus vecinos. 
Corregir este déficit es, por lo tanto, uno de los desafíos más importantes a los que se enfrentan este tipo de tejidos. 
El objetivo de este capítulo es presentar algunos procesos que han incorporado, o tienen el potencial para incorporar, espacios colectivos a 
estos tejidos.  
5.1 Los usos colectivos en las urbanizaciones de baja densidad frente al espacio público canónico de la ciudad tradicional 
Los espacios colectivos han sido y son básicos para el desarrollo social del hombre. En la ciudad compacta tradicional la mayor parte del 
intercambio social se ha dado en sus espacios públicos. Existen una serie de valores y factores que dan a estos “espacios libres” la categoría 
de espacio público urbano. Estos factores tienen que ver con conceptos como el paisaje urbano (las tipologías edificadas, sus fachadas, etc…), 
las actividades que se desarrollan en él y la complejidad de sus usos. Son espacios con una identidad propia que infunde a sus usuarios un 
sentido de pertenencia. Como expone Jordi Borja en L’espai públic: Ciutat i ciutadania, la calidad de este espacio público determina a su vez la 
calidad de la ciudad misma. El espacio público es la ciudad. 
Así sucede en la ciudad compacta tradicional, donde la complejidad, que viene dada por los valores urbanos y de ciudadanía, es la principal 
característica. ¿Qué pasa entonces en contextos urbanos menos compactos, donde la baja densidad y la especialización residencial 
imposibilitan el uso del espacio público como lugar de intercambio? 
Varios autores han tratado el tema desde diferentes puntos de vista. Se ha constatado por ejemplo que, en el plano social, la dependencia del 
coche impone a la calle un carácter estrictamente funcional: la oferta de ocio y en menor medida los servicios y equipamientos se concentran 
en nodos de actividad externos bien comunicados por las infraestructuras mayores, orientadas al vehículo privado. Dentro de las 
urbanizaciones de baja densidad, las actividades de relación y convivencia se producen dentro de las parcelas privadas. 
Pero se tratará de explicar en las siguientes líneas, existen ciertos procesos dentro de estas urbanizaciones que han promovido, o pueden 
promover, la interacción de sus habitantes a una escala doméstica. Estos procesos pueden ser la oportunidad de aprender cómo estructurar 
nuevos espacios comunes que promuevan nuevas actividades dentro de cada urbanización y reviertan el importante déficit de usos colectivos. 
Si, como dice Jordi Borja, el espacio público es la ciudad ¿cómo hacer ciudad en unos crecimientos donde el suelo público es casi inexistente? 
¿Qué tipo de espacio público de proximidad se puede? La mutación de estas urbanizaciones a zonas residenciales de primera residencia ha 
de implicar un cambio de mentalidad en cuanto a la forma de tratar sus espacios colectivos, de los cuales hay cada vez más demanda. 
5.2 Metodología de trabajo 
a. Espacios vividos frente a espacios concebidos 
Para desarrollar este apartado dedicado a los espacios colectivos el estudio se ha ayudado de la noción de trialéctica del espacio formulada 
por Edward Soja10, basada en la división tripartita del espacio de Henri Lefevbre. Así Soja compara el Primer y Segundo Espacio con las 
prácticas espaciales o “espacio percibido” y las representaciones del espacio o “espacio concebido” de Lefevbre respectivamente, y explica 
cómo además de estos dos, que han sido la base de la geografía humana hasta el momento, existe un tercer tipo, el espacio vivido. 
“El Primer Espacio [percibido] se refiere al mundo experimentado directamente de los fenómenos cartografiables y empíricamente mesurables”, 
es decir, se trata de la percepción física del medio a través del contacto físico inmediato: con nuestro movimiento, el recorrido que hacemos, la 
toma de conciencia de las distancias… La pura configuración física y geográfica de un espacio (sus diferentes áreas, sus características 
topográficas, etc…). En este caso se estudia el espacio a partir de los elementos físicos cartografiables. 
                                                                
10 BENACH, N. ALBET, A. Edward W. Soja. La perspectiva postmoderna de un geógrafo radical. Barcelona: Icaria Editorial, 2010. 
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El Segundo Espacio (concebido) es subjetivo he imaginado. Se trata del espacio tal como se ha pensado y proyectado. En arquitectura y 
planeamiento urbano, es el espacio concebido por los arquitectos y urbanistas: la codificación de unas ideas en el proyecto de un cierto 
espacio. 
Por último, el Tercer Espacio, o espacio vivido según Lefevbre, es aquel que hace referencia a la imagen que el usuario tiene de un cierto 
espacio, en base a su experiencia, su imaginario personal, etc… y se explica a partir de mundos cognitivos, conceptuales y simbólicos. Es 
decir, estríanos hablando por poner un ejemplo, de la sensación de seguridad de un espacio, o los recuerdos que podríamos tener asociados a 
una cierta parte de éste. 
Este capítulo trataré dos grupos de espacios colectivos: aquellos espacios vividos de origen espontaneo y los concebidos o planificados desde 
la administración. Para explicar esta clasificación, cada caso se ilustrará con ejemplos concretos en los diversos casos de estudio. Veremos 
cómo para cada grupo aparecen diferentes casuísticas con puntos en común, que permiten a su vez agruparlos en grupos específicos. 
Para cada ejemplo se ha estudiado  su encaje físico desde su geomorfología y la repartición y el tipo de funciones que se desarrollan de 
manera que se pueda tener una visión general completa de la configuración de estos espacios. 
b. La división parcelaria del suelo 
En este tipo de crecimientos lo habitual es que todo el suelo a excepción del viario esté parcelado y sea privado. Normalmente únicamente 
quedan libres, además de las mismas vías de acceso, unos pocos espacios, ligados a unas características formales o de posición particulares. 
En el caso de los terrenos parcelados éstos evolucionaron de diferentes maneras. En algunas de estas parcelas, debido a su posición 
adecuada (a veces central) dentro del conjunto, se han consolidado diferentes usos comunales, informales o planeados. En otros casos éstas 
han quedado vacantes al tratarse de parcelas en posiciones comprometidas o cuya geometría era poco apropiada para construir, etc... 
Se ha querido dejar también constancia de la configuración de la división parcelaria de estos ámbitos, para poder cotejar la conformidad, o no, 
de estos espacios respecto a la división del suelo... 
5.3 Enclaves espontáneamente señalados 
La relación entre la ausencia de uso, de actividad y el sentido de libertad, de expectativa es fundamental para entender toda la potencia 
evocativa que los terrain vague de las ciudades tienen en la percepción de la misma en los últimos años. Vacío por tanto como ausencia, pero 
también como encuentro, como espacio de lo posible, expectación. 11 
De esta manera explica Ignasi Solà Morales cómo los terrain vague en las ciudades son, además de terrenos si uso, elementos expectantes, 
oportunidades. Estos lugares, que para algunos constituyen zonas de marginalidad y deterioro, son cada vez más valorados por otros, que los 
perciben como territorios alternativos al “orden” urbano. Es el caso de la artista Lara Almarcegui, que a modo de activismo artístico busca, 
cataloga y preserva estos espacios marginales (figura 5-1). Con sus intervenciones artísticas, en las que llega a abrir descampados al público, 
intenta contraponer la libertad salvaje de estos espacios a la repetición organizada de la ciudad planificada, construida en la mayoría de los 
casos a partir de procesos de especulación inmobiliaria. Nos habla, como Francesc Muñoz, de la importancia de las discontinuidades en la 
construcción del paisaje urbano y a la vez del carácter social del espacio público:  
Una tierra de nadie que es terreno de todos: zona abierta a los ciudadanos libres y a la naturaleza sin domesticar.12 
                                                                
11 SOLÀ-MORALES, I, “Urbanité Intersticielle” 
12 RAMIREZ BLANCO, J. Los descampados de promisión de Lara Almarcegui 
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Figura 5-1 Algunos de los descampados sobre los que ha trabajado Lara Almarcegui 
©Lara Almarcegui 
El paisajista francés Gilles Clément también defiende la revalorización estos espacios, a los que llama el Tiers Paysage13 (tercer paisaje). El 
término viene de una analogía con el “Tercer Estado” de la Edad Media, referido a la parte de la población más numerosa, pero a la vez más 
desfavorecida. El Tercer Paisaje está también al margen del poder, pero precisamente por ese motivo presenta una diversidad biológica mucho 
superior a los paisajes antropizados. Clément llega incluso a aplicar el concepto a alguno de sus proyectos, como en la Île Debordence en el 
parque Henri-Matisse de Lille, o en los jardines sobre el proyecto de reconversión de la base naval de Saint-Nazaire (figura 5-2). 
   
Figura 5-2 Gilles Clément: Parque Henri Matisse en Lille y Jardins du Tiers paysage en Saint Nazaire 
©Giles Clément 
 
Los casos de espacios colectivos explicados a continuación tienen en común su carácter espontáneo, surgidos de la necesidad de espacios de 
intercambio social de los que carecen estos conjuntos. Se han dividido en dos grandes grupos: aquellos ligados directamente a cursos de 
agua, que como tienen un papel estructural en estos conjuntos urbanos y merecían ser tratados de manera específica, y los ligados a otras 
oportunidades sobrevenidas. 
5.3.1 Ligados a cursos de agua 
Como se ha visto en el primer capítulo de este trabajo, las rieras tienen un papel muy relevante en la configuración de los casos de estudio 
tratados. En algunas ocasiones, por su facilidad de paso, están estrechamente ligadas al trazado de vías estructurales. En otras ocasiones, 
debido a su topografía escarpada, éstas representan un obstáculo que no se ha sabido integrar y divide o limita el crecimiento de las 
urbanizaciones. 
5.3.1.1 Relacionados con las infraestructuras 
Si nos fijamos en el trazado histórico de las vías de comunicación, el origen de muchas de éstas suele ir ligado a los cursos de agua existentes 
en el territorio. Pasa lo mismo con las vías que, aunque no sean históricas, tienen un cierto papel estructural. En algunos casos, cuando el 
curso de agua tiene unas características morfológicas adecuadas (poca profundidad, pendientes suaves, etc…), estos trazados se convierten 
en espacios centrales de la ciudad (como por ejemplo las ramblas en muchas ciudades catalanas). Se trata de espacios que al ser inundables 
en muchos casos han quedado vacantes, pero que debido a su alta conectividad y en los caos en con una topografía amable, han sido 
ocupados por los propios habitantes como espacios comunes de intercambio.  
Aunque no es el objetivo de este trabajo estudiar el origen de estos espacios, se puede imaginar que en un primer momento estos espacios 
pudieron ser utilizados de manera más informal por los habitantes, como por ejemplo como zona de juegos para los niños. Hoy en día, sin 
                                                                
13 CLÉMENET, G. Manifeste du Tiers Paysage.  
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embargo, vemos cómo ya se han instalado actividades colectivas de una cierta complejidad, y como se van consolidado como espacios 
centrales de estas urbanizaciones. 
a. Lliçà d’Amunt – Torrent d’en Merdaç 
 
Figura 5-3 Vista de pájaro del Torrent del Merdaç 
©GoogleMaps 
 
El Torrent d'en Merdaç (plano anexo V ec1a 1 y figuras 5-3 y 5-4) discurre de norte a sur entre Ca l’Artigues y Ca l’Esteper. Paralela a éste 
encontramos la calle Riera d’Ebre, con un frente construido sobre su límite oeste y que continúa hacia el norte hasta conectar con la carretera 
comarcal C1415b. Entre esta calle y el fondo de la riera, a lo largo de 500m, se encuentra una franja de equipamientos y espacios colectivos. 
Se trata de un sistema lineal de equipamientos sociales y deportivos al aire libre (piscinas, campos de tenis, et…), colmatado en cada extremo 
con equipamientos de una cierta importancia (un casal para anciano al norte y un pequeño estadio al aire libre al sur). Del otro lado del fondo 
de riera, sobre la mitad este, las pendientes elevadas han propiciado la aparición de zonas no construidas que se extienden como dedos entre 
las agrupaciones de viviendas. Éste fenómeno se estudiará separadamente en el siguiente punto. 
 
Figura 5-4 Torrent de Merdaç, estudio de espacios colectivos 
Elaboración propia 
 
A pesar de la gran cantidad de espacios colectivos diferentes, éstos se reparten únicamente en 4 grandes parcelas (tres para las zonas con 
funciones establecidas y una con la parte de riera sin edificar) (figura 5-5). 
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Figura 5-5 Torrent de Merdaç, parcelación y pendientes >20% 
Elaboración propia 
 
Dos factores han sido clave para el origen de esta acumulación de espacios colectivos. Por un lado, la calle Riera d’Ebre permite una 
accesibilidad fácil a esta zona. La posición de esta sobre el límite de las zonas con mayor pendiente, deja una gran franja que limita con el 
fondo de riera, y que posiblemente por este motivo haya permanecido sin parcelar para su venta. Esta zona se sitúa además sobre unos 
terrenos con una pendiente poco pronunciada que permiten el desarrollo de actividades de una manera fácil. 
b. Rubí – Torrent Can Solà 
El Torrent de can Solà (plano anexo V ec1a 1 y figura 5-6) presenta un caso similar pero menos desarrollado que en el caso anterior. Por un 
lado, encontramos un fondo de riera relativamente plano, que se ha aprovechado para trazar la Avenida de Can Mir. Esta calle discurre desde 
la Masía del mismo nombre (donde se encontraba el camino histórico) hacia el norte hasta llegar a la carretera comarcal C243c. Se trata por lo 
tanto de una vía de una cierta entidad en el conjunto. 
Por el momento las actividades colectivas se han desarrollada alrededor de la antigua Masía de Can Mir, y son básicamente equipamientos 
deportivos al aire libre. Sin embargo, siguiendo el trazado de la riera hacia el norte vemos cómo una franja de espacio vacante llano acompaña 
a la Avenida de Can Mir. Se trata de un espacio con un gran potencial para el desarrollo de nuevos espacios colectivos. 
 
Figura 5-6 Torrent de Merdaç, parcelación y pendientes >20% 
Elaboración propia 
Como en el caso de Lliçà d’Amunt, estos espacios se reparten entre unas pocas (5) parcelas de gran tamaño, que quedaron sin parcelar a 
causa de su posición entre zonas inundables y con pendientes elevadas (figura 5-7). 
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5.3.1.2 Relacionados con espacios vacantes  
Como caso opuesto a los ejemplos presentados anteriormente encontramos los cursos de agua que por su topografía accidentada y su 
morfología restrictiva han quedado en situación de marginalidad de uso respecto al resto del conjunto. No se trata de espacios colectivos 
propiamente, ya que en la mayoría de sus casos no se utilizan, pero tienen algunas características con un potencial importante para serlo. 
a. Distribución 
Si analizamos la distribución de este tipo de espacios vacantes en el conjunto de las urbanizaciones (Figura 5-8), vemos diferentes casuísticas. 
 
Figura 5-8 Distribución de los espacios colectivos y vacantes ligados a cursos de agua 
Elaboración propia a partir de cartografía ICC 
 
En algunos casos, como en Rubí y Lliçà, el sistema de espacios vacantes tiene un carácter estructural y se infiltra dentro de la misma 
urbanización formando continuos de suelo vacante que forman un sistema de vacíos ininterrumpido. En estos dos casos es donde se observan 
los ejemplos con una superficie mayor y más estructurados e integrados, ya que incluso su direccionalidad es la misma que la del conjunto 
(norte-sur).  
En el caso de Corbera de Llobregat y Alella, este fenómeno se da de manera más fragmentada. Esto es, los espacios vacantes forman parte 
de sistemas fluviales que atraviesan las urbanizaciones (las Rieras de Corbera y Rafamans y la Riera de Alella respectivamente), aunque no 
forman un sistema continúo debido a la configuración de urbanizaciones aisladas de los dos casos. Aun así, su posición en cada urbanización 
aislada es normalmente central. De una manera menos evidente, por su pequeño tamaño, esto mismo pasa en Les Planes. 
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b. Algunas características propias de estos elementos 
Como ya se ha explicado, uno de los motivos del auge de este tipo de tejidos fue la gran demanda de este tipo de tipologías en un contexto 
ligado a la naturaleza, buscando la promesa noucentista de la “la caseta i l’hortet”. Las nuevas parcelas se situaron por lo tanto en terrenos 
rurales, normalmente boscosos, en las zonas con menor accesibilidad y muy condicionados por el curso de las rieras. Como se ha visto 
algunas de estas rieras sirvieron como ejes de referencia para el desarrollo de las operaciones de parcelación y actualmente son puntos 
centrales, mientras que otras quedaron vacantes por su configuración accidentada, estrecha o profunda. Sus pequeñas dimensiones, su difícil 
acceso y una vegetación descontrolada, hacen de estos espacios terrenos de nadie, sin un uso concreto. Sin embargo, tienen un gran 
potencial como nuevas zonas de uso colectivo por su posición maclada con el tejido construido, que en ocasiones les convierte en puntos 
centrales y en elementos conectores importantes. Se trata además de espacios que han mantenido el espíritu natural que buscaban los 
primeros residentes y por lo tanto una oportunidad de recuperar el componente identitario de la relación del hombre con la naturaleza.  
 
Figura 5-9 El imaginario de “La Caseta i l’Hortet” 
 
Haciendo zoom sobre algunas muestras seleccionadas para cada caso de estudio (planos anexos ec 1b 1 y 2) vemos algunos fenómenos que 
se repiten para muchas de ellas.  
Como se puede observar en el plano anexo V ec 1b1, que presenta una muestra de Les Planes y otra de Corbera, en algunas ocasiones la 
riera queda encerrada entre dos alineaciones de parcelas. En estos casos la riera se apropia de los fondos de las parcelas privadas, que no 
pueden ser aprovechados debido a la morfología profunda y a sus pendientes demasiado pronunciadas. La suma de los fondos de todas las 
parcelas acaba dando como resultado un espacio común que, aunque no es acto para su edificación posee cualidades de conexión peatonal 
importantes con el resto del conjunto. El caso de la Planas es muy claro en este sentido, ya que a pesar de que la parcela llega al fondo de la 
riera, según el catastro el fondo es en realidad duelo rural. 
En otros casos, como en los ejemplos escogidos de Olivella y Lliçà d’Amunt del plano anexo V ec 1b 2, estas rieras están asociadas a otras 
más estructuradas y de más importancia como las explicadas en el apartado anterior y en este caso contribuyen a expandir el espacio vacante 
y la vegetación de éstas. 
Por último, en otros casos se trata de remanentes vacías de mayor tamaño que, según su posición y su tamaño, pueden llegar a tener una 
cierta relevancia como espacios naturales centrales. Se pueden coger como ejemplo el Torrent del Sarau en Alella, que segrega una parte de 
la urbanización de Mas Coll, o el vacío sin parcelar en la urbanización Can Solà en Rubí del anexo V ec 1b 3. 
 
5.3.2 Ligados a oportunidades sobrevenidas:  
Este apartado se centra en identificar las oportunidades sobrevenidas que han incorporado nuevos espacios colectivos al tejido de las 
urbanizaciones. Se trata de lugares que han sido ocupados y vividos bien por su posición central en el conjunto ligada principalmente a las 
infraestructuras históricas (antiguos caminos y carreteras) y actuales (accesos y conexiones a las urbanizaciones) o bien de manera 
espontánea por tratarse de espacios de servicio o residuales sin uso. 
a. Las líneas heredadas: vías estructurales e históricas y parcelación rústica  
En relación a las vías histórica encontramos el ejemplo del Paseo Sant Valerià en Lliçà d’Amunt (plano anexo V ec 1c 1 y figura 5-10), que 
discurre paralelo al Torrent de Can Quaresma atravesando la urbanización de Can Lledó desde su límite sur. En este punto se conecta con la 
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carretera comarcal que atraviesa el centro urbano, hasta su límite norte, donde hace un quiebro para continuar como Calle Ramón Llull hacia 
las urbanizaciones del norte del Municipio. 
Se trata pues de una vía histórica (tal y como lo demuestra el parcelario de rústica del S. XIX superpuesto del plano anexo V ec 1c 1 y con un 
gran potencial de conexión entre las diferentes urbanizaciones. Por este motivo tiene una sección mayor que el resto de las calles y ha sido 
urbanizada de una manera más completa, con aceras más o menos anchas y elementos de regulación del tráfico como rotondas. Esto ha 
propiciado la aparición de pequeños comercios a lo largo de todo su recorrido y ha convertido esta vía en el eje principal de transporte público 
(autobús), lo que ha reforzado su carácter más “urbano” respecto al resto de calles. 
 
Figura 5-10  Fragmento del Paseo Sant Valerià 
Elaboración propia a partir de Cartografía 1:1000 de la DIBA 
 
Otra vía histórica que ha conservado su trazado es la Calle de Can Roure (figura 5-11 1). Como en el caso del Paseo Sant Valerià, conecta al 
sur con la Carretera de Palaudarias (que a su vez lleva a la carreta comarcal que atraviesa el centro urbano) aunque su continuidad hacia el 
norte es menos evidente. Su importancia radica sobre todo en su papel de puerta de acceso de a las urbanizaciones occidentales de Lliçà 
d’Amunt. En este caso la concentración de comercio de proximidad es mucho más evidente que en el Paseo de Sant Valerià, y viene 
acompañado de grandes equipamientos, como un instituto municipal, el centro cívico de Palaudarias, así como la Masía de Can Roure. 
Finalmente, sobre el Camí de Sant Valerià (figura 5-11 2) encontramos una secuencia de espacios colectivos interesante por su mixicidad 
(parque, tenis, pequeño comercio, residencia de gente mayor) y por las distancias proporcionadas entre ellos, que le dan un carácter de 
pequeño centro urbano. 
1 2  
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b. Los nodos de acceso y conexión  
Manuel de Solà-Morales en su artículo “ciudad esquina” 14 defiende las esquinas urbanas, como los verdaderos lugares de urbanidad, por 
delante de plazas y calles: lugares de cruce, de intercambio comercial, lugares publicitarios privilegiados. Análogamente a estas esquinas, en 
las urbanizaciones extensivas los cruces, las rotondas o los espacios comerciales como gasolineras son éstos lugares privilegiados de transito 
e intercambio social.  
Los accesos principales a los conjuntos son el lugar más transitado de las urbanizaciones. No es de extrañar por lo tanto que se hayan ido 
desarrollando algunos usos puntuales o incluso actividades de diferente intensidad, que en algunos casos trabajan conjuntamente y conforman 
los espacios más dinámicos de estos crecimientos. 
Así ocurre por ejemplo en el caso del acceso a la Urbanización de Mas Coll en Alella (plano anexo V ec 1c 2), donde encontramos una 
sucesión de elementos colectivos que empieza en la Masía-Restaurante de Mas Coll. En este punto la calle se ensancha y más adelante se 
encuentra una pequeña plaza urbanizada que conecta más al sur, mediante unas escaleras, con un equipamiento deportivo en n cota superior. 
Esta sucesión de elementos de diferentes características forma un conjunto que visibiliza, dignifica y da una función al acceso a la 
urbanización. 
En el caso del acceso a la urbanización de Can Prat en Lliçà d’Amunt (plano anexo V ec 1c 2) encontramos una situación diferente, puesto que 
los espacios colectivos situados sobre éste no van ligados al valor comercial del acceso a la urbanización, sino más bien a su conectividad. 
Influenciado por su proximidad del Torrent de Magarola encontramos una gran extensión de huertos y como complementos sobre la cuña 
formada por el desdoblamiento del Carrer de Can Prat hacia el norte, un espacio verde con pistas deportivas. Este cúmulo de equipamientos 
llama a establecerse a otros tipos de espacios colectivos, que surgen espontáneamente debido a su posición y a la disponibilidad de 
remanentes de suelo. 
También encontramos este tipo de asociaciones en los cruces internos, como en el caso de Can l’Esteper en Lliçà d’Amunt (figura 5-12), una 
zona donde se intersecan varias vías principales conectadas con el centro urbano de las urbanizaciones del norte, en la sierra. En esta zona 
encontramos varios pequeños equipamientos complementados por espacios verdes de una cierta dimensión. La importancia del conjunto se ve 
reforzada por ser zona de paso de la mayoría de líneas de autobús urbano. 
 
Figura 5-12  Cruce de Can l’Esteper en Lliçà d’Amunt 










                                                                
14 SOLÀ MORALES, M. Ciudades, esquinas. 2005 
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c. Espacios vacantes, residuales y técnicos incorporados al conjunto 
Otro grupo importante de incorporaciones son todos aquellos espacios técnicos o residuales que con el tiempo y debido a su desuso, son 
utilizados por los vecinos como lugares de encuentro. Los ejemplos utilizados en este apartado están recopilados en el plano anexo V ec 1c 3. 
Un caso muy extendido son los solares ocupados por depósitos de agua. Es bastante común que esto espacios acaben utilizándose como 
zonas verdes ya que presentan cualidades interesantes para su uso a escala local. Su pequeño tamaño los hace espacios fácilmente 
gestionables por los vecinos (son espacios que se pueden sanear y plantar fácilmente) y su escala doméstica es la extensión de la casa 
unifamiliar al ámbito colectivo. Por último, son espacios que, por su función técnica y para una mayor eficiencia, están estratégicamente 
repartido en el territorio y por lo tanto fácilmente accesibles por parte de grandes grupos de población (figura 5-13). 
  
Figura 5-13  Parcela dedicada a un depósito de agua urbanizada por los vecinos 
 ©Google Maps  
 
Otro ejemplo son los solares no construidos. Se trata de parcelas integradas en el continuo de las edificaciones, de diferentes medidas y 
características, que no han sido construidas (figura 5-14).  
1  2  
Figura 5-14  Ejemplos de solares vacantes y con equipamientos técnicos 
Elaboración propia a partir de Cartografía 1:5000 del ICC 
 
5.4 Servicios integrados por los particulares y la administración pública 
Este grupo está formado por aquellos espacios colectivos planificados por un particular o desde la administración en operaciones urbanísticas 
concretas, como equipamientos etc…  
En este caso se trata de operaciones más o menos recientes, que normalmente están ligadas a iniciativas de urbanización o edificación 
privadas o a las acciones de los gobiernos municipales de después de la transición. Su estudio puede ayudar a entender las estrategias que 
han funcionado y que podrían aplicarse a otras partes del conjunto o a otros conjuntos similares. 
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Estas actuaciones son la respuesta formal a las exigencias del creciente colectivo de residentes permanentes una vez legalizadas las 
urbanizaciones, que pedían un trato igualitario al resto de ciudadanos del centro urbano en cuanto a servicios públicos e infraestructuras. Los 
ayuntamientos se ven obligados a poner al día barrios enteros recepcionados de golpe y a casi la fuerza después de largos años de gestión 
inexistente. En esta ecuación entran también los espacios colectivos y su gestión. 
Por primera vez en estas urbanizaciones se empieza a tener en cuenta conceptos como la cohesión social, la minimización de la movilidad del 
coche, el comercio de proximidad... Se trata por lo tanto de un paso más en comparación con aquellos espacios originados por las 
discontinuidades nacidas espontáneamente de las características del lugar y las casuísticas son variadas y atienden a diferentes niveles de 
complejidad. 
5.4.1 Los servicios básicos 
Las operaciones de parcelación que dieron forma a estos tejidos trataron las calles como un mero elemento de acceso a la parcela. Se 
obviaron la más mínima urbanización de calzadas y aceras, así como su iluminación o el suministro de los servicios mínimos (luz, agua, gas, 
recogida de aguas usadas) en beneficio del máximo rendimiento económico de la operación. Se trata por lo tanto de una de las primeras 
cuestiones que tuvieron que tratar las administraciones locales al hacerse cargo de estas urbanizaciones, y en muchos casos a día de hoy el 
problema del diseño de la calle sigue estando vigente debido a la mala planificación de la sección de la calle, trazada para el coche y sin tener 
en cuenta a los peatones.  
Esta problemática se sigue tratando en el planeamiento municipal moderno, como en el caso del Plan Parcial del polígono de Can Solà, en 
Rubí (figura 5-15 y plan anexo V ec 2c 1), donde se plantean nuevos trazados y conexiones que mejoren la conectividad y la continuidad del 
sistema. El Plan Parcial, que obliga a elaborar un proyecto de urbanización para el conjunto, contempla que todas las obras de urbanización y 
de conexión a los servicios básicos y de transporte público sean pagadas por los vecinos. 
1  2  
Figura 5-15  El sector de Can Solà en la actualidad (1) y según el Plan Parcial aprobado (2) 
Cartografía 1:5000 del ICC y POUM de Rubí (20014) 
 
Las calles son en efecto un tema importante en estos tejidos residenciales del ámbito metropolitano de Barcelona, donde ocupan una gran 
proporción del espacio pero carecen de una estructura eficaz y no son capaces de ejercer la función de espacios de sociabilización que se les 
supone. Respecto al papel de catalizador social de la calle algunos autores como Michael Southworth y Eran Ben-Joseph han estudiado el 
fenómeno y han intentado aportar soluciones. En su libro Streets and the shaping of towns and cities estos autores analizan diferentes tipos 
calles en el contexto del urbanismo residencial de baja densidad inglés desde un punto de vista histórico. Posteriormente realizan un análisis 
comparativo de algunos casos de estudios de diferentes épocas a partir de los suburbios ingleses victorianos (figura 5-16).  
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Figura 5-16 Tabla comparativa de patrones de calles en diferentes tejidos residenciales históricos 
En SOUTHWORTH, M.; BEN-JOSEPH, E., 1996 
 
Aunque las operaciones estructurales como el Plan Parcial de Can Solà son necesarias, ya que mejoran las condiciones de la infraestructura 
viaria desde su estructura, queda pendiente otro tema igual de importante: el tipo de actividad a potenciar en estas calles de carácter 
residencial, cuyo único cometido hasta el momento ha sido el acceso rodado. Southworth y Ben-Joseph proponen el concepto de “shared 
street”, calles residenciales donde se disuade al máximo el tráfico rodado y el poco que se tolera está compartido con los peatones y tiene sus 
movimientos muy restringidos. Al mismo tiempo, sobre el espacio liberado de la calle se potencia el uso colectivo de la calle, propiciando 
actividades comunitarias, como juegos de niños, o vegetalizándolas (figura 5-17) 
  
Figura 5-17  Organización tipo e imagen de una “shared street”  
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5.4.2 Espacios colectivos sobrevenidos recogidos en el planeamiento 
En algunos casos ciertos espacios, se han ido consolidando con el paso del tiempo y de manera espontánea como ámbitos o zonas de uso 
colectivo y dada su importancia han acabado siendo integrados en el planeamiento vigente, otorgándoles formalmente la condición de espacio 
público.  
 
Figura 5-18  Imagen a vista de pájaro de la Plaza de la Coll d’en Fava  
©Google Maps  
 
En Les Planes se encuentra el caso de la Plaza de la Creu d’en Fava (figura 5-18 y plano anexo IV ec 2a 1), punto central dentro del conjunto 
por varios motivos. En primer lugar, por su posición privilegiada sobre el punto más alto del conjunto, dominando el valle de la Riera de 
Vallvidrera y como contrapunto al núcleo de actividad en el fondo del valle asociado a las infraestructuras. Además, se trataba de un lugar de 
paso histórico, al ser el cruce de varios caminos de cierta importancia: los que subían desde el valle a la cumbrera y el camino que enlazaba 
las masías de la parte superior del valle y las conectaba a Sant Cugat. Por lo tanto, no es de extrañar que con el paso del tiempo y con el 
desarrollo de las edificaciones sobre la ladera se haya convertido en el punto central de la parte alta de la urbanización, al cual se ha dotado 
incluso de un centro sanitario y que tiene carácter de plaza de pueblo tradicional. La urbanización de la plaza y la implantación del 
equipamiento sanitario y de una parada de bus por parte de la administración completaron un lugar que ya de por sí era punto de encuentro de 
los vecinos. 
 
Figura 5-19  Imagen de la plaza central  
©Google Maps  
 
Estos espacios sobrevenidos no siempre tienen por qué tener una componente histórica. A veces se trata simplemente de parcelas no 
edificadas que con el paso del tiempo se han convertido en zonas de juego para los niños, plazas o parques. En la urbanización de Can Mestre 
de Olivella encontramos un conjunto de terrenos parcelados sin construir que conforman un sistema de vacíos y que por su posición central en 
esta urbanización en algunos casos se han convertido en espacios ajardinados y urbanizados (figura 5-19 y plano anexo V ec 2a 1). 
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5.4.3 Servicios aportados por los particulares 
Hasta su legalización a final de los años 80, las urbanizaciones del ámbito metropolitano de Barcelona funcionaron al margen del resto del 
municipio del que formaban parte. Los primeros servicios y equipamientos que aparecieron fueron impulsados por la iniciativa privada, y 
estaban normalmente enfocados a actividades de ocio, como restaurantes, bares, piscinas o pistas deportivas al aire libre. Estos servicios se 
han ido consolidando con el paso del tiempo y en muchos casos hoy en día son el verdadero centro social de estos tejidos. 
Hay muchas casuísticas diferentes de este tipo de servicios, que pueden funcionar de manera autónoma, en conjuntos o asociados a 
operaciones planificadas por la administración. 
En el caso de la urbanización de Can Mestre de Olivella, por ejemplo, se han instalado cerca del acceso, sobre un fondo de riera una serie de 
instalaciones privadas e independientes las unas de las otras (una piscina descubierta con bar y unas pistas deportivas) que funcionan como 
un pequeño centro de deporte y ocio (plano anexo V 2a 2, caso de Olivella). En la misma zona, un poco más arriba se ha reconvertido una 
antigua masía en restaurante. Este tipo de reconversiones son un fenómeno bastante común en estos tejidos, debido al gran número de 
masías disponibles por el origen rural de los terrenos y cuya reutilización es además una manera de poner en valor y conservar el patrimonio 
histórico del lugar. 
Encontramos otras casuísticas en las que un grupo de vecinos se ponen de acuerdo para construir un equipamiento comunitario de uso 
privativo. Este fenómeno se ha dado en los últimos tiempos de manera más sistemática, siendo integrado en las nuevas promociones de casa 
adosadas que empezaron a aparecer a partir de finales de los años 80 (plano anexo V 2a 2, caso de Alella). 
5.4.4 Operaciones urbanísticas 
Por último, encontramos las operaciones urbanísticas impulsadas desde la misma administración a través de herramientas de ordenación 
urbana. Esta casuística es relativamente nueva ya que se da a partir de la recepción de las urbanizaciones por parte de los municipios, a 
finales de los años 80 y el tipo de estrategias varía mucho dependiendo del caso de estudio y de su contexto. Sin entrar a valorar los resultados 
de estas operaciones, a continuación, se explican algunos ejemplos que ilustran la gran variedad de tipologías y la diferencia que supuso el 
paso a un planeamiento urbano organizado y con una estrategia de conjunto. 
El objetivo de estas operaciones no es únicamente planear estos crecimientos urbanos desde un punto de vista de conjunto, si no también 
instaurar los procedimientos legales que permitan distribuir de una manera justa los beneficios y cargas derivados de todas las operaciones 
urbanísticas futuras (control de la forma urbana, cesiones de espacio público, etc…). 
a. Estrategias para la creación de nuevas centralidades 
Una de los problemas más recurrentes e importantes a los que se enfrentan estos tejidos en lo que a sus espacios colectivos se refiere es su 
falta de puntos de referencia urbanos. Los conjuntos se extienden sobre los terrenos de una manera monótona y repetitiva, no hay jerarquías ni 
elementos que dinamicen el intercambio social. Por este motivo en muchas ocasiones los nuevos planeamientos se esfuerzan en crear nuevas 
zonas centrales 
En el caso de Lliçà d’Amunt estos nuevos procesos de regeneración urbana empezaron en 2003, con la idea de crear nuevas centralidades en 
las urbanizaciones con actuaciones puntuales de densificación, construcción de equipamientos y cesión del espacio público. En un principio se 
previeron 3 localizaciones: el núcleo urbano y las urbanizaciones que dan sobre el rio Tenes, en las urbanizaciones de La Serra y finalmente en 
las urbanizaciones occidentales de Palaudarias. En estas tres localizaciones se planteaba la construcción de una serie de servicios básicos, 
además de tipologías más densas de viviendas de protección con comercios en sus bajos. 
72 
 
Tres cuestiones fundamentales de integración de las urbanizaciones residenciales de baja densidad en la Barcelona Metropolitana 
 
 
      
 
Figura 5-20  Zona de centralidad de la Sierra de Lliçà d’Amunt 
Cartografía 1:1000 de la DIBA, planos de pendientes >20% del ICC y POUM de Olivella 
 
Uno de estos tres centros programados es la nueva centralidad de la zona de la Sierra, situada sobre una serie de colinas que la segregan del 
resto del municipio (figura 5-20). La zona, de 10ha y con un relieve poco accidentado, se divide en tres piezas de suelo, ligadas en parte a la 
antigua Masía de Ca l’Artigues, de gran interés patrimonial. En la zona, clasificada como Sector Urbanizable para la que se redactó una Plan 
Parcial (SUD de l’Artigues del Pla), se encontraba además ya un centro cívico. 
La operación consistió en la construcción de un nuevo instituto, la adquisición de los terrenos de la Masía para convertirla en un equipamiento y 
espacio público y el intento de densificación con nuevas tipologías con unos bloques de vivienda bajos, que finalmente no funcionó por el 
rechazo de los vecinos a este tipo edificatorio. 
b. Estrategias para la consolidación de centralidades preexistentes 
Como se ha visto en los apartados anteriores, en algunos casos la aparición espontanea de servicios ligados en la mayoría de casos a la 
iniciativa privada potenciaba la creación de espacios colectivos que funcionaban de forma autónoma. Muchas de estas zonas han sido 
aprovechadas por el planeamiento, que ha aprovechado su potencial para acabar de consolidad estas centralidades informales. 
A veces estas zonas de centralidad informales deben su dinamismo a su proximidad a infraestructuras de carácter intermunicipal como en el 
caso del sector de Castellnou al norte de Rubí, que limita con la carretera de Terrassa a Martorell. En este punto la carretea se transforma en 
una avenida comercial suburbana que propició la aparición en segunda línea, en la Avenida Castellnou dentro de la urbanización, de algunas 
actividades y servicios privados, como un par de naves industriales reconvertidas en bares y unas grandes piscinas al aire libre. 
Mediante dos planes de mejora urbana se pretende potenciar esta centralidad incipiente mediante nueva actividad comercial, espacio público y 
viviendas plurifamiliares (figura 5-21). 
  
Figura 5-21  PMU Castellnou Nord y Sud en Rubí 
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En otros casos las operaciones se apoyan sobre otras más antiguas, pero igualmente planeadas desde la administración en planes 
urbanísticos anteriores, como en el caso del Plan Especial de Mejora Urbana 03 – Benzinera en la urbanización de Mas Milà en Olivella (figura 
5-22). En este ejemplo la operación pretende ordenar nuevos usos comerciales, una gasolinera y un nuevo centro cívico. Como se aprecia en 
el plano de estado actual, el sector ya había sido previamente ordenado mediante promociones de casas en hilera y un equipamiento 
educativo, seguramente aprovechando el llano sobre el que se sitúa y su posición central respecto al conjunto de urbanizaciones de Olivella. 
  
Figura 5-22  Plan especial de mejora urbana – Benzinera (plano de estado actual, pendiente y proyecto urbano) 
Cartografía 1:1000 de la DIBA, planos de pendientes >20% del ICC y POUM de Olivella 
 
c. Mejoras puntuales del tejido urbano  
En otros casos los proyectos se centran en completar o mejorar el tejido urbano a partir de operaciones de menor envergadura, pero que 
ayudan a consolidar puntos estratégicos para estos asentamientos. La casuística en este sentido es muy variada y afecta a aspectos tan 
diversos como la estructura del tejido (urbanización de las calles, nuevas conexiones,), la edificación existente (regulación de posición y 
volumen de fachadas) o los usos (transformación de usos, ordenación del subsuelo, etc…). 
     
Figura 5-23  Plan de Mejora Urbana de Can Salgot  
Cartografía 1:1000 de la DIBA, POUM de Lliçà d’Amunt 
 
En el caso del plan de Mejora Urbana de Can Salgot se actúa sobre el remanente de parcela de rústica ocupada hasta el momento por la 
Masía del mismo nombre (figura 5-23). Esta operación se sitúa muy cerca de otra centralidad que ya habíamos comentado, la calle de Can 
Roure. Al tratarse de unos terrenos de fácil acceso tanto por relieve como por conectividad con las infraestructuras de nivel superior (la 
carretera comarcal hacia el centro urbano), se entiende que se trata de una localización acertada. 
El programa propuesto gira en torno a la conservación de la Masía como equipamiento y al aprovechamiento del suelo remanente (actualmente 
ocupado por pistas deportivas) como viviendas plurifamiliares y un pequeño espacio público.  
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6. Notas sobre la integración de las urbanizaciones extensivas de baja densidad en la Barcelona 
Metropolitana 
Este estudio ha intentado arrojar luz sobre tres de las cuestiones esenciales a tener en cuenta para la integración de las urbanizaciones 
extensiva de baja densidad del ámbito metropolitano de Barcelona. Se ha utilizado el término integración no únicamente en cuanto a su 
relación con el territorio y la ciudad central de Barcelona, sino también a las cuestiones que pueden favorecer el desarrollo de un carácter más 
urbano en estos conjuntos de urbanizaciones, también desde su forma y configuración internas. 
a. Factores de su origen: localización y forma 
La observación de algunos casos de estudio seleccionados ha permitido estudiar con más detalle en los factores que incidieron en su origen y 
obtener una imagen precisa de los elementos componentes fundamentales y estructurales de estos conjuntos. 
Se ha evidenciado que las infraestructuras de comunicación mayores tuvieron un papel determinante en la localización de estas 
urbanizaciones y en su configuración interna. En algunos casos las operaciones inmobiliarias formaron parte de la operación de construcción 
de la infraestructura y se acabarían desarrollando libremente a partir de este primer germen. En otras ocasiones estos conjuntos fueron 
impulsados por accesos puntuales a las autopistas construidas en los años 60, que facilitaron el acceso desde Barcelona y los municipios de 
tamaño mediano cercanos. En las zonas menos accesibles, aunque las operaciones de parcelación que dieron origen al conjunto coinciden 
con el desarrollo de las grandes infraestructuras de los años 60, estas urbanizaciones dependen de las infraestructuras secundarias, 
normalmente históricas. En este último caso los crecimientos tardaron algo más en consolidarse y lo hicieron conforme entraban el radio de 
influencia de otras infraestructuras más modernas.  
La relación de estos crecimientos con las infraestructuras de primer orden presenta por lo tanto matices y casuísticas variadas tanto respecto a 
su relación física y de proximidad como a sus vínculos según su simultaneidad en el tiempo. 
Otro aspecto a tener en cuenta en relación a las infraestructuras es la integración de las vías locales históricas en el tejido actual. Al tratarse de 
operaciones sin un planeamiento efectivo donde el trazado y construcción de calles se reducía al mínimo imprescindible, muchas de las líneas 
históricas se integraron en estos conjuntos, convirtiéndose en elementos estructurales. En algunos casos éstos tienen carácter intermunicipal, 
con continuidad en el territorio, mientras que en otras ocasiones se trata de antiguos caminos entre masías, muy presentes en el territorio, pero 
de alcance más corto.  
Se puede decir por lo tanto que la estructura viaria actual corresponde en gran medida a la antigua estructura de caminos rurales, y en los 
casos estudiados se han podido diferenciar dos tendencias de organización principales. Algunos conjuntos se organizan a partir de unas pocas 
infraestructuras de cierta importancia, cuyo trazado suele coincidir con accidentes geográficos mayores (rieras) y tienen una posición central en 
el conjunto. Cuando no existe una infraestructura dominante, el peso del viario se reparte entre otras de menor importancia, más diseminadas 
por el territorio y normalmente de alcance local (plano anexo VI inf 00). 
Si la situación en el ámbito metropolitano de estos crecimientos está estrechamente ligada a la influencia de las infraestructuras de primer 
orden, su localización en un sector concreto del término municipal vino determinados principalmente por la configuración geomorfológica del 
territorio. Dos elementos principales definen su posición: el relieve del terreno y su configuración hidrográfica. 
Se ha observado que las urbanizaciones se sitúan normalmente sobre terrenos accidentados con diferentes grados y distribuciones de desnivel 
e incluso puntualmente algunas partes se acomodan sobre terrenos más planos. Como norma general las urbanizaciones se localizan sobre 
los terrenos con más pendiente y por lo tanto menos aptos para su conreo. En los casos en que estos conjuntos se sitúan en municipios 
influenciados por un sistema fluvial o el mar,  la organización de los tejidos urbanos siempre sigue el mismo patrón: núcleos urbanos históricos 
situados sobre el llano y urbanizaciones colonizando las partes más altas y escarpadas (plano anexo VI pdte 00). 
Al tratarse de tejidos con una ocupación extensiva del territorio, estos crecimientos están estrechamente vinculados a la geomorfología del 
terreno, y quedan condicionados a los sistemas hidrográficos locales, con una fuerte presencia de rieras. Normalmente los tejidos están 
contenidos dentro del ámbito de los valles conformados por una o más rieras principales, y posteriormente se distribuyen sobre las laderas 
siguiendo la configuración de las vertientes menores, que normalmente es bastante irregular. El número, el tamaño y la distribución de estas 
vertientes determinan la subdivisión de cada urbanización en ámbitos menores (plano anexo VI rel 00). 
Las infraestructuras y la configuración geomorfológica del terreno determinaron por lo tanto el contexto físico que propició la aparición de estas 
urbanizaciones y fueron el origen de algunos de sus rasgos morfológicos. Sin embargo, las operaciones de parcelación se dieron sobre una 
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maya preexistente de fincas rurales, que definieron de forma precisa sus límites, su configuración de conjunto y su división interna. Estas 
propiedades no se parcelaron en su totalidad, sino únicamente en localizaciones concretas según algunas de las pautas que se han observado 
a través de su estudio.  
En primer lugar, se ha observado que existe una relación clara entre los límites de las fincas rústicas preexistentes y los de las urbanizaciones 
estudiadas, que en muchas ocasiones corresponden de hecho a hitos del territorio, como rieras o cumbreras, o a caminos preexistentes. La 
relación entre el tamaño de las fincas rurales y las urbanizaciones es menos evidente, ya que en algunas ocasiones se parceló únicamente una 
parte de la finca. Sin embargo, en muchos de los casos se aprecia una coincidencia entre la extensión de las fincas rústicas de mayor tamaño 
y las urbanizaciones actuales. Los conjuntos de urbanizaciones con fincas preexistentes de mayor tamaño tienden además a tener una 
configuración más compacta, al intervenir menos propietarios y por lo tanto ser más ágil y fácil de gestionar el proceso de parcelación (plano 
anexo VI par 00a). 
En todos los casos se aprecia un alto grado de incorporación de líneas históricas en la configuración interna de los conjuntos, que en muchas 
ocasiones integran divisiones y subdivisiones preexistentes que marcan pautas de parcelación. 
El estudio de los diferentes usos del suelo históricos ha permitido constatar dos tendencias en los casos de estudio. Por un lado, parece que se 
parcelaron preferentemente los terrenos improductivos (principalmente bosques), al ser las zonas menos rentables para su cultivo, que 
normalmente coincidían además con los terrenos menos accesibles y de mayor pendiente. Además, se ha observado que los conjuntos de 
urbanizaciones que nacieron sobre terrenos productivos tienden a ser más dispersos que aquellos sobre terrenos boscosos, seguramente 
debido al menor interés que se tenía en parcelar terrenos rentables para su conreo (plano anexo VI par 00b). 
Parece lógico que, dada la ilegalidad de estas operaciones y su objetivo puramente especulativo, estas parcelaciones se llevaran a cabo en las 
parcelas de rústica con menos valor, como las situadas en zonas con un relieve difícil para su cultivo, zonas boscosas con rentabilidades bajas 
o fincas alejadas y escondidas de los centros urbanos. 
b. La forma de conjunto como suma de individualidades 
A diferencia de otras operaciones urbanas promovidas por la administración, la creación de estas urbanizaciones extensivas recae 
completamente en la iniciativa privada. Se constituyen a partir de operaciones aisladas de parcelación, tantas como propietarios quisieran 
vender, y se desarrollan mediante la suma de las acciones individuales de los nuevos propietarios en sus parcelas. La configuración interna del 
conjunto se constituyó a partir de su estructura de caminos, la configuración morfológica de sus parcelas y su edificación. 
La estructura viaria se construye con el único objetivo de proporcionar el mayor beneficio posible con la mínima inversión, y atendiendo a la 
necesidad de dar acceso al mayor número de parcelas posible. La configuración interna de estos crecimientos se desarrolla por lo tanto a partir 
de criterios basados en las características geomorfológicas del lugar y la división prexistente del suelo, pero sin prestar atención a su diseño ni 
su disposición coherente en el conjunto. Normalmente en las zonas con un relieve más accidentado estos caminos forman tramas ligadas a las 
direcciones dominantes del terreno: tramas que se extienden paralelas a las vertientes regulares de las rieras principales o que acompañan la 
sinuosidad de las curvas de nivel en las zonas más irregulares. En las zonas más planas sin embargo el trazado de estas calles corresponde a 
líneas vinculadas a los límites de las parcelas de rústica originales. 
La parcelación del suelo se hizo también atendiendo principalmente a motivos de rentabilidad de la operación y sus características 
morfológicas se adaptaron de varias normas elementales preexistentes diferentes. Por un lado, el tamaño de la parcela normalmente 
reproduce el de las ciudades jardín, adaptando sus medidas a un producto dedicado normalmente a las clases populares, aunque sus tamaños 
máximos también podrían provenir de la unidad mínima de cultivo establecida por la Ley del Suelo del momento. Para el ámbito edificable de la 
parcela y la relación con sus límites se han encontrado referencias a normas básicas en el Código Civil y seguramente los parámetros que se 
establecieron fueron una combinación de éstas con otras normativas de ciudad jardín. Estas áreas no construidas de la parcela presentan 
características que tratadas de una manera coordinada en todas las propiedades podrían enriquecer y reforzar la imagen de conjunto de estos 
crecimientos. 
La tipología casi exclusiva de estos tejidos es la vivienda unifamiliar aislada, que se define formalmente a partir de factores que regulan la 
ocupación máxima de la parcela y el volumen máximo de la edificación. Se han encontrado referencias a estos parámetros en la Ley del Suelo 
de la época, que seguramente en un primer momento sirvió como guía junto con otras normativas de ciudad jardín de ámbito local.  
La especialización residencial extensiva de baja densidad presenta por lo tanto una serie de problemas asociados al gran consumo del suelo y 
a un paisaje urbano desorganizado y monótono. Algunos ajustes en los mismos parámetros de configuración de la parcela y la edificación que 
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se utilizan hoy en día podrían ayudar a revertir la situación y lograr una mayor coherencia de conjunto tomando en cuenta las aportaciones que 
se podrían hacer a la colectividad desde la suma de acciones privadas. 
c. Las incorporaciones de carácter colectivo 
La formación de estas urbanizaciones a partir de la suma de iniciativas individuales dejó poco margen para la creación de espacios públicos, 
que no interesaban a los promotores porque se trataba de un gasto añadido ni a los compradores porque toda la actividad se daba dentro de 
los límites de la parcela. Sin embargo, con la evolución de las viviendas a primera residencia y el envejecimiento de la población, empezó a 
haber una demanda creciente de espacios donde desarrollar actividades colectivas que promovieran el intercambio social, así como servicios y 
equipamientos. 
En un primer momento estos espacios aparecieron de manera informal y ligados principalmente a la iniciativa privada. Las casuísticas son muy 
variadas y engloban todo tipo de procesos de ocupación espontáneas de espacios no construidos en enclaves significativos como rieras y la 
agrupación de servicios y espacios de relación alrededor de vías históricas o nodos viarios.  
Con el paso del tiempo, cuando estas urbanizaciones ganaron una cierta entidad, la iniciativa particular se encargó en un primer momento de 
suplir el déficit de servicios con negocios, equipamientos y espacios colectivos al aire libre, normalmente orientados al ocio, el deporte y el 
consumo de hogar. Una vez que la administración pública local se hizo cargo de estas urbanizaciones, se pusieron en marcha proyectos de 
mejora urbana de diferente envergadura: desde la urbanización de calles y la mejora de su conectividad pasando por la integración de los 
espacios colectivos y servicios privados que había surgido de manera informal y hasta operaciones de mejora urbana de más calado. 
El proyecto de nuevos espacios colectivos en este tipo de crecimientos pide entender los procesos específicos de incorporación de elementos 
de carácter colectivo que se han dado hasta el momento, puesto que las herramientas ensayadas en el espacio público de la ciudad compacta 
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